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ORDENANZAS  MUNICIPALES 

DE  LA  CIUDAD 


APROBADAS  POE  EL  SUPPvEMO  GOBIERNO. 

IMPRESAS  EN  1840. 


ÍÜEGIJIVDA    EDICIOní  AIVOTAOA. 


GUATEMALA. 

IMPRENTA  DE  LA  PAZ:  CALLE  DE  GUADALUPE. 


Suntoque  (ediles  curatores  urbis,  annonce,  ludorumque  so- 
lemnium:  ollisque  vel  honoris  gradum  is  primus  adsensus  esto. 

L.  XII.  Tabb. 

Los  édiles  cuiden  de  la  Ciudad,  de  los  abastos  y 
de  los  juegos  solemnes:  y  ésta  les  sirva  de  primera  es- 
cala para  subir  á  mayores  dignidades. — Ley  de  las  12  Tablas. 


El  amor  (á  la  tierra  natal)  es  en  voluntad,  é  en  fecho. 
En  voluntad,  cohdidando  que  sea  bien  poblada,  c  labrada,  é 
plazerse  que  haya  en  ella  buenos  tiempos.  De  fecho,  en  la  po- 
blar, ante  de  los  suyos  que  de  los  ágenos:  é  magüer  non  sea 
bvma  en  algunos  lugares,  para  dar  de  sí  pan  c  vino,  que  non 
iirujue  yerma:  é  labrar  puentes,  e  calzadas:  é  allanar  los  ma- 
los pasos:  é  facer  hospitales,  é  alberguerias . . . . 

E  cercarla  de  muros  é  torres.  Ca  esto  la  face  mas  no- 
ble, é  mas  apuesta.  E  otrosí,  la  honrar,  alabando  las  bondades 
de  ella. — Leyes  1»  y  2»,  tít.  11  de  la  Partida  2.» 


ORDENANZAS  IHUNIGIPALES 

DE  LA  CIUDAD 


CAPÍTULO  1.0 

REGLAMENTO  PARA  EL  GOBIERNO  INTERIOR 
DE  LA  MUNICIPALIDAD. 


Sección  1.a 
De  la  Corporación  en  general. 

Art.  1. — La  Municipalidad  de  Guatemalav 
se  compone  por  ahora,  de  tres  Alcaldes,  diez 
Hejidores  y  dos  Síndicos  (1). 

2. — Siendo  por  la  ley  el  Corregidor  del 
Departamento  el  Gefe  de  la  Municipalidad, 
le  corresponde  estar  á  la  cabeza  de  ella, 


(1) — Los  Alcaldes,  Rejidores  y  Síndicos,  deben  re- 
novarse y  ser  elegidos  de  la  manera  que  dispone  el  Ca- 
pítulo 4.°  del  Decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de 
2  de  Octubre  de  1839.  tA,  é\     O  &^ -A ■ 
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siempre  que  asista  á  sus  Juntas,  ó  que  con 
ella  concurra  á  cualquier  acto. 

Sección  2.a 
De  los  Alcaldes. 

3.  — Las  funciones  de  este  oficio,  unas 
son  judiciales  y  otras  económicas. 

Funciones  judiciales. 

4.  — Los  Alcaldes,  en  materias  de  justi- 
cia, ejercerán  las  atribuciones  que  les  desig- 
nan las  leyes. 

5.  — Oirán  y  despacharán  las  demandas 
sobre  deudas  á  favor  de  los  fondos  Munici- 
pales, con  la  preferencia  que  merece  lo  re- 
comendable de  su  objeto. 

6.  — Los  Escribanos  de  los  Juzgados  Mu- 
nicipales, están  sujetos  á  los  Alcaldes,  y  les 
obedecerán  sin  escusa  ni  protesto  alguno. 
No  cobrarán  sino  los  derechos  de  arancel; 
ni  se  les  pagarán,  si  las  planillas  de  ellos 
no  estuvieren  con  el  visto  bueno  del  Alcal- 
de. Conservarán  con  el  debido  aiTeglo  las 
causas  y  papeles  de  su  cargo.  Eecibirán  y 
entregarán  por  inventario  los  archivos  de  los 
Juzgados;  y  observarán  en  todo  las  leyes  de 
su  oficio  (2). 


(2) — Las  costas  en  los  juicios  verbales  civiles,  deben 
cobrarse  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Decreto  de  la 
Asamblea  Constituyente,  de  11  de  Agosto  de  1843. 
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7.  — En  dichos  Juzgados  habrá  los  escri- 
bientes que  nombre  hi  Municipalidad,  á  mas 
de  los  que  á  sus  propias  espensas  pongan 
los  Escribanos:  reconocerán  á  estos  por  inme- 
diatos gefes,  y  todos  á  los  Alcaldes,  como  su- 
periores. Los  Escribanos  celarán  la  conduc- 
ta de  aquellos  subalternos,  y  serán  respon- 
sables de  las  faltas  que  cometan. 

8.  — Los  ministros  de  los  Juzgados  Muni- 
cipales, como  dependientes  de  éstos,  y  los 
agentes  de  la  policía,  en  la  parte  que  de- 
ben, conforme  á  las  leyes,  ejecutarán  con  to- 
da exactitud  las  órdenes  de  los  Alcaldes,  ya 
para  la  captura  de  los  reos,  ya  para  el  com- 
parendo de  los  litigantes  ó  testigos,  ó  ya 
sobre  los  demás  objetos  del  servicio  publico 
que  respectivamente  les  concierne. 

Funciones  económicas. 

9.  — Salva  la  prerogativa  del  Corregidor, 
el  Alcalde  lo  presidirá  la  Municipalidad  en 
sus  sesiones  y  actos  públicos,  para  que  se 
reúna.  Por  falta  del  1  °  lo  hará  el  2  ^  y  en 
su  defecto  el  3.  ° 

10.  — Respecto  de  los  actos  y  funciones 
en  que  no  sea  necesaria  la  presencia  de  to- 
dos, las  presidirán  por  turno. 

11.  — Concurriendo  Alcaldes  propietarios 
y  Rejidores  con  depósito  de  vara,  preferirá' 
el  niímero  de  esta  para  la  presidencia. 

12.  — El  que  la  tenga,  abrirá  y  cerrará 
las  sesiones  á  las  horas  pretijadas:  cuidará 
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de  que  se  obsárven  en  ellas  el  orden  y  de- 
coro debidos;  y  si  se  faltase,  lo  hará  guardar^ 
e  impondrá  silencio  al  perturbador. 

13.  — En  las  discusiones  concederá  la  pa- 
labra en  el  orden  que  se  le  haya  pedido;  y 
uo  permitirá  se  prive  de  ella,  ó  se  interrum- 
pa al  que  la  tenga. 

14.  — En  la  conforpiidad  que  establece  el 
art.  28,  convocará  á  la  Municipalidad,  siem- 
])re  que  ocurra  algún  motivo  que  exija  su 
reunión  extraordinaria. 

15.  — Por  último,  el  que  presida  podrá 
conferir  á  uno  ó  mas  individuos  de  la  Muni- 
cipalidad, comisiones  ó  encargos  para  obje- 
tos que  requieran  desempeño  del  momento, 
en  casos  inesperados,  en  que,  ó  sea  difícil  la 
reunión  del  Cuerpo,  ó  peligrosa  la  espera. 

Sección  3.a 
De  los  Municipales. 

16.  — Los  Municipales  asistirán  puntual- 
mente á  todas  las  sesiones,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin,  guardando  en  ellas  la  de- 
bida moderación  y  compostura;  y  tomarán 
asiento  por  el  orden  de  antigüedad  (3) . 


(3) — En  15  de  Diciembre  de  1853,  el  Supremo  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y  á  soli- 
citud de  la  Municipalidad,  se  sirvió  adicionar  este  artícuLj 
en  los  términos  siguientes:  "1.°  Todos  los  individuos  de 
la  Municipalidad,  deberán  concurrir  á  la  hora  señalada 
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17.  — Cuando  alguno  hubiere  de  faltar 
por  justa  causa,  lo  liará  presente  á  la  Cor- 
poración, si  estuviere  reunida;  ó  con  antici- 
pación pondrá  aviso  por  escrito  en  la  Secre- 
taria, dirijido  al  Presidente  de  la  sesión  de 
aquel  dia,  para  que  éste  lo  comunique  á  la 
Municipalidad. 

18.  — Si  alguno,  después  de  comenzada  la 
sesión,  tuviere  qué  retirarse  de  ella,  pedirá 
permiso  al  Presidente,  quien  podrá  conceder- 
lo al  efecto,  siempre  que  quede  numero  su- 
riciente  para  formar  Corporación. 

19.  — Los  Municipales  asistirán  igual- 
mente á  los  actos  públicos,  á  que  fueren  lla- 
mados por  la  ley. 

20.  — Desempeñarán  todas  las  comisio- 
nes especiales  que  ella  les  conñera;  y  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  darán  cuenta  de  su  eje- 
cución y  resultado. 

Sección  4.^ 

De  los  Síndicos. 

'   21. — Los  Síndicos  procuradores  darán  in- 


para las  sesiones,  y  el  que  no  lo  verifique,  quedará  in- 
curso  en  las  penas  establecidas,  si  no  se  escusare  ó  ale- 
gare alguna  causa  calificada  de  su  falta.  2.°  Estando  reu- 
nidos por  lo  menos  cuatro  individuos  y  el  Corregidor  ó 
alguno  de  los  Alcaldes,  que  presida,  se  procederá  á  sus- 
tanciar los  negocios  que  ocurran,  disolviéndose  la  Junta, 
si  pasada  la  hora  regular  no  se  hubiere  completado  nú- 
mero suficiente  para  lo  demás  que  exija  acuerdo." 
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forme  á  la  Municipalidad,  siempre  que  esta 
se  lo  pidiere. 

22.  — En  todos  los  negocios  de  su  mi- 
nisterio pedirán  lo  que  juzguen  mas  conve- 
niente, con  arreglo  á  justicia  y  á  las  Orde- 
nanzas. 

23.  — Harán  de  parte  por  el  común  en 
todos  los  casos  señalados  por  las  leyes,  y  re- 
presentarán á  la  Corporación  en  todos  los 
actos  judiciales  en  que  deba  entender. 

24.  — Promoverán  cuanto  estimen  necesa- 
rio al  mejor  servicio  piíblico;  y,  en  una  pa- 
labra, estará  á  su  cargo  todo  lo  que  legal- 
mente incumbe  al  oficio  de  un  Fiscal. 

25.  — En  tal  concepto,  deben  con  espe- 
cialidad reclamar  la  observancia  de  estas  Or- 
denanzas: solicitarán  el  mas  exacto  cumpli- 
miento de  ellas;  y  por  su  omisión  serán  res- 
ponsables ante  la  Municipalidad. 

Sección  5.a 
De  las  sesiones. 

26.  — Las  sesiones  son  ordinarias,  ó  es- 
traordinarias.  Las  primeras  se  celebrarán  el 
martes  y  viernes  de  cada  semana,  á  las  ho- 
ras que  fije  la  Municipalidad;  y  si  alguno 
de  estos  dias  fuese  festivo,  se  transferirá  la 
sesión  al  inmediato  anterior  ó  posterior,  se- 
gún se  acordare. 

27.  — Si  los  nmclios  asuntos,  ú  otras  cir- 
cunstancias exijicrcn  (jue  la  Municipalidad 
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se  reúna  con  mas  frecuencia,  podrá  ^sta  dis- 
ponerlo asi,  según  convenga  ó  sea  necesario. 

28.  — Las  sesiones  estraordinarias  no  po- 
drán celebrarse  sin  permiso  del  Corregidor; 
y  para  ellas  se  citará  precisamente  á  los  Mu- 
nicipales por  boleta  escrita. 

29.  — No  podrá  haber  sesión  con  menos 
de  la  mayoría  absoluta  de  los  Municipales, 
ó  lo  que  es  igual,  la  mitad,  y  uno  mas. 

30.  — Reunida  la  mayoría,  el  Alcalde  que 
deba  presidir,  ó  el  Corregidor,  en  su  caso, 
abrirá  la  sesión,  diciendo:  ^'■Abrese  la  sesión.'' 
Y  concluida,  la  cerrará,  diciendo:  "/S'e  levan- 
ta la  sesioné 

31.  — Las  ordinarias  durarán  todo  el  tiem- 
po necesario  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios corrientes  del  dia;  pero  si  pasadas  tres 
horas,  no  se  hubiere  concluido,  se  suspende- 
rá para  continuarlo  en  la  sesión  inmediata; 
á  menos  que  la  urjencia  del  asunto  no  de 
lugar  á  dilaciones,  en  cuyo  caso,  se  proroga- 
rá  por  una  hora  mas,  ó  se  declarará  perma- 
nente la  sesión.  Las  estraordinarias  dura- 
rán todo  el  tiempo  que  demanden  los  obje- 
tos para  los  cuales  se  celebren. 

SECCmN  6.a 

Del  modo  y  forma  dñ  la  deliberación. 

32.  — En  las  sesiones  se  guardará  el  or- 
den siguiente: — 1.*^  Se  leerá  el  Acta  de  la  an- 
terior; y  aprobada,  ó  reformada,  se  firmará 

2 
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por  el  Presidente  y  Secretario,  en  el  libro 
de  actas. — 2.°  Se  dará  cuenta  de  las  comu- 
nicaciones oficiales  recibidas  del  Corregidor, 
ó  de  otras  Autoridades  y  Corporaciones;  y 
según  fuere  la  naturaleza  de  ellas,  se  despa- 
charán en  el  acto,  ó  se  proveerá  el  trámite 
que  corresponda. — 3.°  Se  tratará  después  de 
los  asuntos  pendientes,  ó  si  no  los  hubiere, 
de  los  corrientes. — 4.°  y  ultimo:  Se  verán  los 
pedimentos  de  los  Síndicos,  las  proposiciones 
que  hicieren  los  Municipales,  y  los  memo- 
riales de  particulares. 

33.  — La  proposición  6  proyecto  de  cual- 
quier individuo  de  .  la  Municipalidad,  se  es- 
tenderá por  escrito  y  se  entregará  al  Secre- 
tario, para  que  dé  cuenta;  ó  su  autor  lo  leerá 
por  sí  mismo,^  y  podrá  también  ñuidarlo  por 
escrito,  ó  de  palabra. 

34.  — Mngun  negocio,  proposición  ó  so- 
licitud, se  determinará  sin  prévio  informe  de 
la  Comisión  respectiva,  y  audiencia  del  Sín- 
dico, á  menos  que,  pudiéndose  resolver  en 
haz  de  éste,  convenga  hacerlo  asi. 

35.  — Siendo  urjente  el  asunto,  y  no  es- 
tando presente  la  Comisión,  la  Municipali- 
dad podrá  nombrar  otro  vocal  que  haga  sus 
veces;  y  si  también  faltaren  los  Síndicos,  lo 
será  específico,  el  Rejidor  menos  antiguo. 

36.  — Para  declarar  suficientemente  dis- 
cutidos los  negocios,  y  asegurar  el  acierto  en 
su  resolución,  el  Presidente  observará  las  re- 
glas que  siguen: — 1.a  Que  la  Comisión  res- 
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pectiva,  á  mas  de  su  informe,  haya  dado  al 
asunto  la  ilustración  necesaria;  y  hayan  ha- 
blado al  menos  dos  ó  tres  Municipales  en  fa- 
vor de  él,  ó  no  se  advierta  oposición. — 2.a  Que 
cuando  la  hubiere,  hablen  alternativamente 
uno  de  una  opinión  y  otro  de  otra,  hasta 
completar  tres  vocales  de  cada  sentido  ó  pa- 
recer.— 3.a  En  seguida,  se  preguntará  si  se 
ha  por  bastante  la  discusión:  declarado  que 
si,  mandará  el  Presidente  al  Secretario  que 
tome  la  votación,  comenzando  por  la  derecha 
y  acabando  por  la  izquierda;  y  si  se  decla- 
ra que  no,  comenzará  de  nuevo  la  discusión, 
alternando  siempre  en  la  palabra  un  vocal 
en  pro  y  otro  en  contra,  hasta  que  satisfecha 
la  Corporación,  acuerde  que  se  pase  á  votar. 

37.  — Todo  Municipal  tiene  derecho  de 
hablar  cuantas  veces  quiera,  ántes  de  decla- 
rarse bastante  la  discusión.  Tiene  también  el 
de  hacer  constar  su  voto  en  las  actas:  po- 
drá fundarlo,  si  le  conviniere,  y  lo  presenta- 
rá en  la  sesión  inmediata  siguiente  á  la  en 
que  lo  haya  emitido  (4). 

38.  — Cuando  se  trate  de  proyecto,  pro- 
posición ó  asunto  comprensivo  de  un  todo 


(4) — El  Supremo  Gobierno,  en  9  de  Diciembre  de 
1850,  se  sirvió  aprobar  la  reforma  que  la  Municipalidad 
hizo  á  este  articulo  en  los  términos  siguientes: — "Cada 
Municipal,  en  un  mismo  asunto,  no  podrá  hablar  mas  de 
dos  veces,  y  solo  á  los  individuos  de  las  Comisiones  les 
será  permitido  hacerlo  cuantas  veces  sea  necesario." 


—12— 


compuesto  de  varias  partes,  ó  de  diferentes 
puntos  ó  capítulos;  se  discutirá,  primero  en 
su  totalidad,  y  después  por  artículos.  Entién- 
dese por  totalidad,  la  consideración  de  la  ma- 
teria en  general,  distinta  de  la  de  cada  uno 
de  sus  pormenores. 

39.  : — Desechado  una  vez  el  negocio,  no 
se  volverá  á  proponer  en  todo  el  año,  á  me- 
nos que  varien  las  circunstancias,  lí  ocurran 
nuevos  motivos  para  tomarlo  en  considera- 
ción, 

40.  — De  cualquiera  queja  ó  acusación 
contra  individuos  de  la  Municipalidad,  y  ge- 
neralmente de  todo  asunto  que  por  su  natu- 
raleza sea  reservado,  se  tratará  en  sesión 
secreta. 

Sección  7. a 
De  las  Comisiones. 

41.  — Habrá  las  siguientes: 

De  Escuelas  de  primeras  'letras. 
De  Fiel  ejecutoria. 

Policia  de  seguridad,  salubridad  y  or-. 

nato. 

De  Ejidos. 
De  Aguas. 

De  cajones,  tiendas  y  puestos  de  al- 
quiler. 

De  Hacienda. 
De  Estadística. 
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De  Hospitales. 
De  Vacuna. 
De  Cárceles. 

De  Conservación  de  edificios  Munici- 
pales. 

De  Inspección  del  alumbrado  (5). 

42.  — Estas  Comisiones  se  distribuirán  en. 
cada  renovación  de  cargos,  por  el  Pi-esiden- 
te  de  la  sesión,  de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad, atendiendo  á  las  circunstancias  de 
los  electos,  á  las  facultades  y  á  los  servicios 
que  anteriormente  hayan  prestado,  á  fin  de 
que  á  cada  uno  se  le  confiera  aquella  para 
la  cual  sea  mas  á  propósito. 

43.  — Ademas,  cada  uno  de  los  trece  can- 
tones en  que  está  dividida  la  Ciudad,  y  de 
los  mas  en  que  se  divida  en  adelante,  será 
protejido  por  un  Municipal;  y  al  efecto,  el 
mismo  dia  en  que  se  distribuyan  las  otras 
Comisiones,  se  nombrarán  estos  Protectores. 

44.  — ^Las  Comisiones,  para  el  desempe- 
ño de  su  instituto,  se  arreglarán  á  lo  preve- 
nido en  las  presentes  Ordenanzas;  y  sus  res- 
pectivos vocales,  serán  los  inmediatos  gefes 
de  los  subalternos  que  á  cada  una  perte- 
nezcan. 


(5) — Esta  nueva  Comisión  se  estableció  por  el  artículo 
33  del  Reglamento  del  alumbrado,  de  22  de  Octubre  de. 
1841.  En  dicho  Reglamento  se  espresan  las  funcione» 
del  Inspector. 
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45.  — La  que  se  componga  de  mas  de  un 
individuo,  tendrá  por  Presidente  al  mas  an- 
tiguo. Este  deberá  reuniría;  y  por  medio  de 
él,  se  pedirán  á  la  Secretaria  los  documen- 
tos que  necesite:  firmará  el  conocimiento  en 
el  libro;  y  los  devolverá  después  que  hayan 
servido. 

46.  — Cada  Comisión  dará  á  la  Munici- 
palidad los  informes  que  le  pidiere:  los  fir- 
marán todos  sus  individuos;  y  si  alguno  dis- 
intiere, presentará  su  dictámen  por  separa- 
do, con  las  razones  en  que  lo  funde. 

47.  — Las  Comisiones  son  responsables, 
conforme  á  las  Ordenanzas,  del  desempeño 
de  sus  cargos,  de  que  darán  cuenta  á  la  Mu- 
nicipalidad. 

Sección  8.a 
Del  Secretario . 

48.  — Tendrá  la  Municipalidad,  un  Secre- 
tario que  autorizo  todos  sus  actos  y  funcio- 
nes. Este  dará  cuenta  con  el  despacho,  por 
el  orden  prevenido  en  el  artículo  32:  llevará 
con  separación  los  libros  de  Actas  publicas 
y  secretas:  estenderá  unas  y  otras  con  cla- 
ridad, exactitud  y  concisión;  y  en  el  testo  de 
ellas,  espresará  los  nombres  de  los  vocales 
concurrentes. 

49.  — Recibirá  y  dará  cuenta  de  todas 
las  comunicaciones  que  se  le  dirijan;  y  es- 
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pedirá  todas  las  que  deban  hacerse  á  las  au- 
toridades, Corporaciones,  ó  particulares. 

50.  — Estenderá  las  licencias,  títulos,  pa- 
tentes, certificaciones  y  demás  documentos 
([ue  acuerde  la  Municipalidad:  del  contenido 
sustancial  de  cada  uno  de  ellos,  dejará  es- 
tracto  puntual  en  un  libro,  con  las  debidas 
separaciones;  y  para  las  tomas  de  razón,  ne- 
cesarias, dará  oportuno  aviso  al  Contador  y 
al  Tesorero. 

51.  — Llevará  otro  libro,  en  que  se  sen- 
tarán los  nombres  de  las  personas  que  de 
oficio  saquen  expedientes  y  papeles  de  la  Se- 
cretaria, y  se  dirá  cuáles  llevan:  hará  que 
el  interesado  firme  el  conocimiento;  y  lo  ta- 
chará cuando  se  le  devuelvan. 

52.  — A  ningún  particular  dará  documen- 
to alguno  orijinal,  ni  copia  autorizada,  sin 
acuerdo  de  la  Municipalidad. 

53.  — Estará  á  su  cargo  el  gobierno  inte- 
rior y  económico  de  la  oficina:  tendrá  un  es- 
cribiente que  le  auxilie;  y  dirijirá  los  traba- 
jos con  el  arreglo  que  corresponde. 

54.  — Cuidará  de  que  el  archivo  se  man- 
tenga siempre  ordenado,  y  de  manera  que  no 
se  atraze  el  despacho. 

55.  — Estarán  bajo  su  custodia  y  respon- 
sabilidad, los  muebles  y  útiles  del  servicio  de 
la  Secretaria. 

56.  — Recibirá  por  inventario  todos  los 
libros,  papeles  y  muebles  de  ella;  y  con  igual 
formalidad  los  entregará  á  su  sucesor. 
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Sección  9.a 
Del  Portero. 

57. — Habrá  un  portero  para  el  servicio 
de  la  Municipalidad,  en  cuyo  edificio  ocupa- 
rá la  parte  destinada  á  su  habitación. 

68.- — Asistirá  diariamente  á  la  Secreta- 
ria, para  lo  que  ocurra  en  ella  del  servicio 
del  Cuerpo  y  de  sus  Comisiones:  llevará  á 
quienes  corresponde,  los  pliegos  ó  espedien- 
tes que  se  le  entreguen:  liará  las  citaciones 
que  se  le  prevengan  por  el  Corregidor  ó  Pre- 
sidente de  la  Municipalidad;  y  repartirá  los 
impresos  dirijidos  á  ésta,  y  los  que  ella  man- 
de distribuir  fuera  de  su  seno. 

59.  — ^^Se  colocará  en  la  puerta  de  la  Sa- 
la de  sesiones,  siempre  que  las  haya,  para 
estar  pronto  á  lo  que  ocurra:  introducirá,  pre- 
vio aviso  á  la  Municipalidad  y  orden  suya, 
á  las  personas  que  de  oficio  se  presenten 
en  ella:  les  señalará  el  lugar  que  deben  ocu- 
par, é  impedirá  que  en  la  antesala  y  en 
los  corredores  se  formen  tertulias,  ni  se  cause 
ruido  que  perturbe  el  despacho. 

60.  — Hará  barrer  las  salas,  los  corredo- 
res, pátios  y  demás  piezas  del  edificio  (obli- 
gación que  no  se  estiende  á  las  del  Corre- 
jimiento  y  Juzgados  Municipales) :  cuidará  de 
la  limpieza  del  zagüan  y  entradas  principa- 
les, de  las  paredes  y  ventanas,  y  del  portal 
que  da  frente  á  la  plaza:  estará  á  la  mira 
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de  que  no  se  tiren  piedras  á  los  tejados:  im- 
pedirá subir  á  ellos  á  los  que  no  deben; 
mantendrá  cerradas  las  puertas,  á  las  horas 
que  no  se  haga  uso  de  las  oficinas. 

61.  — Custodiará  los  muebles  de  ajuar,  y 
cuidará  también  de  que  estén  aseados:  de 
que  á  donde  asista  la  Municipalidad,  se  con- 
duzcan los  precisos,  y  se  coloquen  en  su  de- 
bido lugar:  de  que,  mientras  estén  afuera,  no 
padezcan  detrimento;  y  de  recojerlos  y  guar- 
darlos, concluido  el  servicio. 

62.  — Un  sirviente  pagado  por  la  Muni- 
cipalidad, auxiliará  al  portero:  le  desempe- 
ñará en  sus  ausencias  y  enfermedades;  y  ha- 
rá los  oficios  de  segundo,  para  las  asisten- 
cias y  demás  funciones  publicas.  Ambos  de- 
ben ser  sujetos  de  honradez,  aptitud  y  acti- 
vidad. 

63.  — Reconocerán  por  inmediatos  gefes 
al  Rejidor  encargado  del  edificio,  y  al  Se- 
cretario; y  obedecerán  las  órdenes  que  les 
dieren  los  Municipales  en  servicio  de  la  Cor- 
poración. 

Sección  10.a 
De  las  licencias  y  multas. 

64:.  — La  Municipalidad  no  concederá  li- 
cencias temporales  á  sus  individuos  y  depen- 
dientes, sino  para  salir  fuera  de  la  Ciudad, 
y  con  los  requisitos  de  Ordenanza,  respecto 
de  ios  que  tengan  responsabilidad  pecuniariac, 
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65.  — Cuando  haya  de  ausentarse  alguna 
de  los  referidos,  pedirá  licencia  á  la  Muni- 
cipalidad, la  cual  podrá  concederla  por  el 
tiempo  que  fuere  preciso,  atendidas  las  cir- 
cunstancias y  la  necesidad  del  interesado, 
quedando  en  la  Ciudad  suficiente  numero  de 
Municipales. 

66.  — Si  la  licencia  no  pasáre  de  cuatro 
dias,  y  no  estuviere  reunida  la  Corporación; 
podrá  pedirse  al  Corregidor,  y  éste  conceder- 
la, dando  aviso  á  la  Municipalidad  en  la  se- 
sión inmediata. 

67.  — La  Municipalidad  podrá  imponer 
á  sus  individuos,  cinco  pesos  de  multa,  que 
se  aplicarán  á  los  fondos  de  propios,  por  ca- 
da vez  que  falten  á  las  sesiones,  ó  asisten- 
cias, á  no  ser  por  enfermedad  comprobada, 
ó  impedimento  de  suma  urgencia,  calificado 
por  la  Corporación,  que  serán  causas  lega- 
les para  excusarse. 

Sección  11.a 

Del  ceremonial^  y  de  las  asistencias  públicas. 

68.  — La  Municipalidad  acordará  un  uni- 
forme sencillo,  que  sirva  de  distintivo  á  sus 
individuos:  determinará  el  trage  y  la  insig- 
nia que  deben  usar  sus  porteros;  y  dará  cuen- 
ta al  Gobierno  para  su  conocimiento  y  apro- 
bación. 

69.  — Los  Alcaldes  no  se  presentarán  sin 
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bastón  en  lugar  alguno  publico,  de  dia  ni 
de  noche,  bajo  la  multa  de  diez  pesos  por 
cada  falta. 

70.  — Lo  mismo,  y  bajo  igual  pena,  se 
dispone  para  los  Regidores  que  ejerzan  co- 
misiones de  policía,  ú  otras  á  que  sea  anéxa 
jurisdicción. 

71.  — Cuando  en  la  Municipalidad  se  pre- 
sente de  oficio  alguna  persona,  que  por  su 
empleo  ó  carácter  público,  ó  por  sus  méritos 
y  respetables  circunstancias,  deba  ser  distin- 
guida, se  le  dará  asiento  entre  los  Munici- 
pales, y  si  fuere  gefe,  ó  tuviere  jurisdicción, 
lo  tomará  á  la  derecha  del  que  preside.  Los 
particulares  no  pasarán  de  la  baranda,  y  se 
sentarán  en  las  bancas  esteriores. 

72.  — La  Municipalidad  asistirá  á  todas 
las  funciones  religiosas  y  cívicas,  prevenidas 
por  la  ley,  y  á  las  de  los  Santos  jurados  por 
Patrones  de  la  Ciudad. 

73.  — Cuando  fuere  invitada  por  cualquie- 
ra otra  Corporación,  Junta  ó  Hermandad,  po- 
drá concurrir,  si  lo  tuviere  á  bien. 

74.  — Siempre  que  salga  de  su  edificio, 
los  porteros  irán  un  paso  adelante  de  ella;  y 
en  las  fiestas  de  Iglesia,  se  colocarán  en  una 
banca,  detras  de  la  primera  silla,  dando  las 
señales  de  estilo  para  las  ceremonias,  y  sir- 
viendo para  lo  demás  que  se  ofrezca  en  el  acto. 

75.  — Cuando  por  inesperado  accidente 
lio  lleguen  á  reunirse  un  Alcalde  y  siete  Mu  - 
nicipales para  alguna  asistencia  publica,  se 
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omitirá  esta,  para  que  no  sean  desairados 
los  respetos  de  la  Corporación» 

CAPÍTULO  2.° 

SISTEMA  DE   ADMINISTRACION  DE  LOB 
PROPIOS     Y  ARBITRIOS. 

Sección  l,a 
Obligaciones  y  facultades  de,  la  Corporación, 

76.  — La  Municipalidad,  como  adminis- 
tradora de  los  fondos  de  proi)ios  y  arbitrios, 
tiene  lo  directivo  y  económico  en  todos  sus; 
ramos. 

77.  — Cumplirá  y  hará  cumplir,  respecto 
á  ellos,  los  decretos  y  órdenes  que  se  le  co- 
muniquen por  el  Gobierno:  representará  en 
su  caso  á  éste,  los  inconvenientes  que  ofrez- 
ca su  ejecución;  y  le  hará  las  protestas  ne- 
cesarias, cuando  dispusiere  algo  contra  la  ley, 
ó  en  perjuicio  de  los  fondos;  pero  si  auii  así 
se  le  repitiese  la  órden^  la  obedecerá,  dando 
cuenta  á  la  Asamblea  de  lo  ocurrido^ 

78.  — Cuidará  de  que  la  recaudación  é 
inversión  de  los  fondos,  se  hagan  con  la  de- 
bida exactitud  y  pureza,,  y  con  la  posible 
economía:  que  se  apliquen  á  su  lejítimo  des- 
tino; y  que  los  empleados  en  su  administra- 
ción, llenen  los  deberes  de  su  oficio.  Los  Mu- 
nicipales que  falten  al  suyo,  ó  dejen  faitar 
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á  otros  en  materia  tan  grave  y  delicada,  se- 
i'án  personalmente  responsables. 

Sección  2.^  ^ 

Comisión  de  Hacienda. 

79.  — En  la  primera  sesión  de  cada  año, 
nombrará  la  Municipalidad  á  un  Síndico  y  un 
llejidor,  de  luces  en  el  ramo  de  hacienda,  pa- 
ra que  en  todo  lo  relativo  á  ésta,  sirvan  de 
inspectores;  y  uno  de  ellos  será  de  los  que 
no  deben  cesar  en  el  año  siguiente,  para 
que,  no  llegando  á  renovarse  los  dos  juntos, 
existan  siempre  en  la  Comisión,  vocales  ins- 
truidos en  el  estado  de  los  negocios. 

Sección  3.a 

Establecimiento  de  Tesorería  y  Contadvma. 

80.  — Habrá  un  Tesorero  y  un  Contador 
de  propios,  nombrado  por  el  Gobierno,  á  pro- 
puesta en  terna  de  la  Municipalidad. 

81.  — Uno  y  otro  deben  ser  ciudadanos 
en  ejercicio:  mayores  de  veinte  y  cinco  años 
de  edad,  é  instruidos  en  el  manejo  de  ren- 
tas: tener  bienes  propios,  ó  dar  fiadores  abo- 
nados y  gozar  de  buena  reputación. 

82.  — El  Tesorero  tendrá  de  dotación,  el 
siete  por  ciento  de  los  ingresos  de  cantidades 
colectadas  por  él  mismo,  ya  sean  de  los  fon- 


—22— 


dos  comunes,  ó  ya  del  alumbrado;  y  el  dos 
por  ciento  de  lo  que  cobre  en  virtud  de  de- 
mandas judiciales,  seguidas  por  los  Síndicos, 
y  de  los  ingresos  que  no  provengan  de  re- 
caudación de  rentas  ordinarias.  Pero  de  este 
lionorario  gratificará  á  los  colectores  subal- 
ternos y  demás  ajentes  de  la  recaudación;  y 
cubrirá  los  gastos  de  escritorio  de  su  ofi- 
cina (6) . 

83.  — El  Contador  tendrá  el  sueldo  de 
ochocientos  pesos  anuales;  y  satisfará  de  su 
cuenta  los  gastos  de  escritorio  (7). 

84.  — El  Tesorero  y  ei  Contador,  ántes  de 
su  posesión,  jurarán  ante  la  Municipalidad 
el  fiel  desempeño  de  sus  destinos;  y  á  satis- 
facción de  ella  asegurarán  su  responsabilidad, 
el  primero  por  cantidad  de  cuatro  mil  pesos, 
y  el  segundo  por  la  de  un  mil  pesos:  reno- 
vando las  fianzas  cada  dos  años,  ó  ántes,  si 
la  Municipalidad  lo  estimáre  conveniente. 

85.  — Uno  y  otro  permanecerán  en  sus 
empleos  mientras  dure  su  buen  desempeño, 
ó  no  se  dé  otra  planta  al  sistema  de  admi- 


(G) — Este  artículo,  á  solicitud  de  la  Municipalidad, 
y  por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Octubre 
de  1851,  quedó  reformado  de  la  manera  que  aparece. 


(7) — Por  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1851,  el  Supre- 
mo Gobierno  señaló  al  Contador  de  propios,  el  sueldo 
fijo  que  espresa  el  artículo  anterior,  en  lugar  del  tanto 
por  ciento  que  disfrutaba. 
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nistracion  de  los  propios;  en  cuyo  caso,  y  en 
igualdad  de  circunstancias,  serán  preferidos 
á  cualesquiera  otros  pretendientes. 

86.  — Estarán  escentos  de  toda  carga  con- 
cejil, y  del  servicio  de  las  armas. 

87.  — Para  el  arreglo  de  estas  oficinas,  la 
Municipalidad  liará  formar  un  becerro,  en  que 
con  toda  claridad  y  distinción  se  especifiquen 
los  ramos  de  propios  y  arbitrios;  bienes  y 
y  rentas  en  que  consisten;  cargas  ó  pensio- 
nes que  reconozcan;  y  fechas  en  que  se  cum- 
plan los  plazos  de  las  deudas  activas  y  pa- 
sivas. 

Sección  4.a 

Reglas  para  gastos  ordinarios  y 
estraordinarios. 

88.  — En  el  primer  dia  de  sesión,  todos 
los  meses,  la  Municipalidad  aprobará  ó  re- 
formará los  presupuestos  que  la  Contaduría 
debe  presentar,  de  los  sueldos  de  empleados, 
gastos  de  cárceles  y  salarios  de  sirvientes. 

89.  — Si  por  un  caso  imprevisto  no  se 
hubiere  reunido  la  Municipalidad  en  los  ocho 
primeros  dias  del  mes;  la  Comisión  de  ha- 
cienda, y  por  su  falta,  un  Alcalde  y  un  Re- 
jidor,  examinarán  estos  presupuestos,  j  hallán- 
dolos arreglados,  les  pondráki  la  orden  de  pa- 
go, espresando  el  motivo  por  el  cual  se  haga 
uso  de  esta  facultad. 

90.  — Cuando  haya  de  hacerse  algún  gas- 
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to  estraordiiiario,  lí  ordinario,  pero  no  fijo, 
como  la  reparación  de  una  finca,  reposición 
de  un  acueducto,  obra  de  policia,  tí  otro  se- 
mejante; no  se  verificará  sin  preceder  justi- 
ficación de  la  utilidad  y  necesidad  de  la  obra, 
presupuesto  de  su  costo,  y  dictamen  del  Sín- 
dico. Comprobada  asi  la  necesidad  del  gasto, 
lo  decretará  la  Municipalidad,  no  pasando 
de  cincuenta  pesos.  Pero  si  escediere,  consul- 
tará al  Gobierno  con  el  espediente  original, 
y  estará  á  su  resolución. 

Sección  5.a 

Del  Tesorero  en  particular,  y 
de  los  Colectores. 

91.  — El  Tesorero  es  depositario,  recau- 
dador y  pagador. 

92.  — Como  depositario,  debe  custodiar 
y  conservar  los  caudales,  con  las  precaucio- 
nes y  seguridades  necesarias:  será  responsa- 
ble de  cualquiera  falta,  si  no  diere  disculpa 
legal,  y  en  la  debida  forma;  y  se  le  juzgará 
en  tal  caso,  como  á  los  que  malversan  las 
rentas  del  Estado. 

93.  — Como  recaudador,  debe  presentar 
en  sus  cuentas  cobrado  el  valor  de  todos  los 
recibos  que  le  pasará  la  Contaduría.  Si  se 
difitculta  el  cobro,  demandará  por  sí,  ó  por 
medio  de  los  colectores  subalternos,  ó  de  apo- 
derado, á  los  deudores  renuentes.  Pero,  si  ini- 
ciada la  demanda  en  juicio  verbal,  fueíe  ne- 


cesario  continuarla  por  escrito,  cesa  su  res- 
ponsabilidad: tocará  á  los  Síndicos  seguir  el 
pleito  hasta  su  fin;  y  la  certificación  de  estos 
les  servirá  de  comprobante  en  la  cuenta  de 
que  trata  el  artículo  113. 

94.  — Y  como  pagador,  llevará  sus  cuen- 
tas con  la  mayor  pureza,  exactitud  y  clari- 
dad: ningún  pago  hará  sin  espreso  acuerdo 
de  la  Corporación,  y  toma  de  razón  de  la 
Contaduría;  y  cuando  no  haya  como  satisfa- 
cer á  todos  los  acreedores,  observará  en  los 
pagos  el  orden  que  la  Mmiicipalidad,  ó  la 
Comisión  le  prescriba. 

95.  — Los  Receptores  de  las  garitas  del 
resguardo  de  esta  Ciudad,  cobrarán  los  im- 
puestos ó  gabelas  establecidas  y  que  en  ade- 
lante se  establezcan  á  favor  de  los  fondos, 
sobre  los  frutos  y  efectos  que  se  introduzcan 
ó  estraigan,  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada 
ramo;  y  el  Tesorero  los  gratificará  de  su  cuen- 
ta. Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  Fiel 
del  rastro. 

96.  — Cada  uno  de  estos  dependientes, 
tendrá  un  libro  foliado  y  rubricado  por  el 
Contador,  para  asentar,  con  la  debida  sepa- 
ración de  ramos,  todas  las  partidas  de  lo  que 
cobren  diariamente.  Al  fin  de  cada  mes  se 
cerrarán  las  sumas  de  este  libro,  para  que 
el  Contador  tome  razón,  después  de  rectifi- 
carlas y  hacer  las  indagaciones  que  crea  con- 
venientes; y  á  continuación  pondrá  su  reci- 
bo el  Tesorero. 
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Sección  6.» 
Libros  y  documentos  de  Tesorería. 

97.  — Habrá  en  ella  un  libro  manual  de 
caudales,  que  no  debe  confundirse  con  el  dia- 
rio,  ni  con  el  auxiliar.  En  el  manual  se  sen- 
tarán correlativamente  y  por  orden  numéri- 
co, todas  las  partidas  de  ingresos  y  egresos, 
distinguiéndose  por  los  guarismos,  que  si  fue- 
ren de  éstos,  se  sacarán  á  la  una  márjen,  y 
si  de  aquellos,  á  la  otra  de  cada  plana. 

98.  — En  las  partidas  de  cargo  constara: 
1°  el  nombre  del  enterante:  2"  la  cantidad;  y 
3°  el  ramo  á  que  corresponda,  con  las  demás 
esplicaciones  necesarias.  En  las  de  data,  el 
nombre  del  que  recibe,  la  cantidad  y  el  mo- 
tivo u  objeto  del  pago,  con  referencia  á  la 
orden  ó  documento  que  lo  justifique,  citado 
por  su  número.  Y  al  efecto,  el  Tesorero  for- 
mará una  colección  de  todos  los  comproban- 
tes de  cargo  y  data,  por  el  mismo  órden  nu- 
mérico de  las  partidas  del  manual. 

99.  — ^Todas  estas  tendrán  la  rubrica  del 
Tesorero  y  firma  entera  del  interesado,  si  por 
separado  no  diere  recibo. 

100.  — Para  que  el  manual  se  lleve  con 
^\  mayor  aseo,  y  no  se  haga  difuso  y  com- 
plicado, si  se  hallan  muchas  partidas  de  lo 
<|ue  tal  vez  cabria  en  una  sola;  podrá  el  Te- 
sorero tener  un  diario,  ó  libro  de  búhenos  cuen- 
tas. En  él  anotará  las  cantidades  que  dia- 
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rianiente  entreguen  los  colectores,  y  los  pa- 
gos que  de  una  vez  no  queden  completos, 
ó  por  falta  de  fondos,  ó  por  deber  ser  poi- 
partes.  Pero  al  fin  de  cada  mes,  y  siempre 
que  se  mande  hacer  corte  de  caja,  traslada- 
rá al  manual,  compendiadas  en  una  sola  par- 
tida, todas  las  que  sean  de  un  mismo  objeto. 

101.  — Finalmente,  en  el  libro  auxiliar  ó 
de  separacio7ies,  se  copiarán  compendiadas  to- 
das las  del  mamml,  con  distinción  de  ramos, 
para  saber  á  punto  fijo  el  producto  de  cada 
uno,  y  los  pagos  y  gastos  de  cada  especie. 

102.  — Fuera  de  los  libros  referidos,  el 
Tesorero  tendrá  los  que  crea  convenientes  pa- 
ra los  recibos  que  entregue  á  los  colectores, 
y  sus  cuentas  particulares  con  ellos. 

103.  — En  cuanto  á  comprobantes,  lo  se- 
rán de  lo  que  se  recaude  en  las  garitas  y 
en  el  rastro,  los  libros  mencionados  en  el  ar- 
tículo 96;  y  para  los  demás  ramos,  el  libro  de 
que  se  habla  en  el  artículo  117. 

104.  — En  la  data  se  comprobarán  las 
partidas  de  sueldos  y  salarios,  y  gastos  de 
cárceles,  con  los  presupuestos  aprobados,  se- 
gún los  artículos  88  y  89,  y  recibos  de  los 
interesados:  las  de  compostura  de  cafierias, 
con  las  planillas  del  fontanero,  revisadas  poi' 
el  Rejidor  del  ramo,  y  toma  de  razón  por 
el  Contador:  los  demás  gastos  ordinarios  y 
estraordinarios  en  cajones,  edificios,  presas 
del  agua,  etc.,  con  las  órdenes  de  la  Corpo- 
ración y  las  respectivas  planillas:  los  pagos 
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de  réditos,  con  los  recibos  de  los  acreedo- 
res, en  que  conste  el  dése  de  la  Comisión,  y 
la  toma  de  razón  de  la  Contaduría  (8). 

105.  — Ninguna  partida  que  no  esté  de- 
bidamente comprobada,  será  abonable  al  Te- 
sorero. Sus  honorarios  y  los  del  Contador,  se 
liquidarán  al  fin  de  cada  mes,  en  justa  pro- 
porción á  los  ingresos,  según  los  artículos  82 
y  83. 

Sección  7.a 
Cortes  de  caja,  y  cuentas  de  administración. 

106.  — El  ultimo  dia  de  cada  mes,  sen- 
tadas ya  todas  las  partidas  en  sus  respecti- 
vos libros,  formará  el  Tesorero  un  estado  de 
los  ingresos  y  egresos,  deducido  del  libro  auxi- 
liar, para  que  con  presencia  de  é\  se  haga 
el  corte  de  caja  el  dia  1°  ó  el  siguiente. 

107.  — Asistirán  al  corte  los  dos  vocales 
de  la  Comisión  y  el  Contador;  y  en  vista  del 
estado  y  de  los  libros  y  documentos  del  Te- 
sorero, examinarán  si  se  han  retardado  lo» 
cobros,  si  los  pagos  han  sido  bien  hechos,  y 
vsi  la  existencia  en  dinero  es  la  que  resulta 


(8)— En  sesión  de  17  de  Julio  de  1863,  para  acla- 
rar este  artículo  se  acordó:  que  los  gastos  de  compos- 
tura y  limpieza  de  los  cañones  y  cañerías,  que  condu- 
cen el  agua  de  las  presas  á  esta  Ciudad,  lo  mismo 
que  los  demás,  son  ordinarios,  y  que  por  consiguiente 
debe  pagarlos  la  Tesorería  en  este  sentido. 
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del  estado.  habiendo  reparo,  se  espresa- 
rá asi  en  una  razón,  á  continuación  de  la  ul- 
tima partida  del  manual.  Y  si  hubiere  már- 
jen  para  alguna  providencia,  la  tomará  en  el 
acto  la  Comisión,  y  se  anotará  en  el  mis- 
mo libro. 

108.  — En  el  primer  dia  de  sesión  del  mes 
de  Enero  de  cada  año,  los  que  en  el  anterior 
hayan  sido  vocales  de  la  Comisión  de  ha- 
cienda, el  nuevo  ó  nuevos  electos,  y  el  Con- 
tador, concmTirán  á  la  Tesorería:  harán  cor- 
te general  de  caja:  se  pondrá  á  continuación 
de  la  ultima  partida  del  manual,  el  resumen 
de  las  de  cargo  y  data,  para  deducir  la  exis- 
tencia que  debe  haber:  se  espresará  que  ásta 
queda  de  primera  partida  de  cargo  para  el 
nuevo  manual,  y  cerrada  la  cuenta  del  año 
pasado,  firmarán  la  razón  los  antiguos  y  nue- 
vos Comisionados;  y  estos,  y  el  Tesorero  y 
Contador,  la  partida  de  existencia  en  el  nue- 
vo libro.  Del  resultado  de  este  corte,  forma- 
rá el  Tesorero  un  estado,  que  se  imprimirá 
para  noticia  del  publico. 

109.  — Cuando  del  corte  general,  ó  de  los 
particulares,  resulte  sobrante  de  dinero,  des- 
pués de  cubiertos  los  presupuestos  de  los  gas- 
tos mensuales;  se  pondrá  en  una  arca  de  tres 
llaves,  de  las  cuales  tendrá  una  cada  miem- 
bro de  la  Comisión  y  otra  el  Tesorero;  y  si 
este  fondo  se  fuere  aumentando  en  lo  suce- 
sivo, se  abrirá  im  libro  de  claveria,  para  el 
asiento  de  las  cantidades  que  se  depositen, 
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y  será  ya  mancomunada  la  responsabilidad 
de  los  tres  claveros. 

110.  — Después  del  corte  general,  el  Te- 
sorero rendirá  su  cuenta  y  relación  jurada  á 
la  Municipalidad  en  todo  el  mes  de  Enero 
de  cada  año;  y  á  mas  de  su  comprobación, 
presentará  un  estado,  en  que  recopilado  el 
valor  de  todos  los  ramos,  se  demuestre  lo  de- 
bido cobrar  en  cada  uno  de  ellos,  lo  cobra- 
do, y  las  deudas  que  dilijeu  ciadas,  se  hayan 
pasado  á  la  Contaduría,  como  se  previene  en 
el  artículo  117. 

111.  — La  cuenta  del  Tesorero,  debe  ser 
el  resultado  de  las  sumas  de  las  separacio- 
nes del  libro  auxiliar;  de  manera  que,  con- 
frontándose el  cargo  con  la  data  general,  re- 
sulte lo  mismo  que  del  manual;  é  irá  acom- 
pañada de  estos  libros,  de  los  de  los  recep- 
tores y  fiel  del  rastro,  y  del  legajo  de  com- 
probantes. 

112.  — La  Municipalidad  nombrará  una 
(Comisión  de  su  seno,  ó  de  fuera  de  él,  para 
que  en  unión  del  Contador  de  propios,  exa- 
mine esta  cuenta.  La  Comisión  evacuará  su 
informe  en  todo  el  mes  de  Febrero;  y  con  él 
se  pasará  inmediatamente  á  la  Contaduría 
mayor.  Esta  la  glosará  y  fenecerá  en  todo  el 
mes  de  Marzo,  cuyo  término  es  improrogable: 
hará  que  dentro  de  él  se  satisfagan  los  re- 
paros, y  en  su  caso  se  realicen  los  alcances; 
y  concluido  todo,  dará  el  finiquito  al  Teso- 
rero: tomará  las  razones  necesariaB;  y  devol- 
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verá  la  cuenta  á  la  Municipalidad,  para  que 
se  archive. 

113.  — Fuera  de  ésta,  presentará  otra  el 
l'esorero,  cargándose  el  valor  de  los  ramois 
(le  ingreso,  según  y  conforme  al  becerro:  da- 
tándose lo  que  en  la  relación  jurada  diere 
})or  cobrado;  y  justificando  el  déficit,  ya  por 
estar  litijiosos  algunos  derechos — ya  por  suer- 
te adversa  de  las  demandas — ya  por  la  in- 
solvencia de  los  deudores — dilijencias  vana- 
mente liechas,  respecto  de  los  ausentes — yer- 
ros de  cuentas — rescisiones  de  contratas—dé- 
bitos compensados — u  otros  descargos;  todo 
con  lejítimas  pruebas,  según  los  casos  y  suf> 
circunstancias. 

Sección  S.a- 
Del  Contador . 

114.  — El  Contador  liquidará  todos  los 
créditos  activos  y  pasivos  de  los  fondos:  to- 
mará razón  de  ellos:  hará  presente  á  la  Mu- 
nicipalidad, cuanto  crea  conveniente  al  mejor 
servicio;  y  calificará  las  fianzas  de  los  que  to- 
men ramos  arrendados,  ó  deban  asegurar  cré- 
dito, ó  derecho  de  los  Propios,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  Tesorero. 

115.  — Para  el  arreglo  de  las  liquidacio- 
nes de  créditos,  la  Municipalidad  mandará 
pasar  á  la  Contaduría,  copia  de  los  becerros 
mencionados  en  el  artículo  87, 

116.  — ^Con  vista  de  éstos,  hará  la  sttna 
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exácta  de  lo  que  se  deba  cobrar  por  cada  ra- 
mo de  los  fijos:  espedirá  los  correspondientes 
recibos;  y  tomadas  las  razones  necesarias,  los 
entregará  al  Tesorero  para  el  cobro,  formán- 
dole el  cargo  debido  de  ellos,  y  firmando  ám- 
bos  la  partida  respectiva  á  cada  ramo. 

117.  — El  Contador  llevará  un  libro  ma- 
nual, en  que,  con  la  debida  separación,  asen- 
tará las  partidas  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior; y  el  Tesorero,  en  fin  de  Diciembre,  le 
devolverá  los  recibos  no  cobrados,  dilijencia- 
dos  como  indica  el  artículo  113,  en  cuyo  caso 
inutilizará  su  firma;  pero  sin  este  preciso  re- 
quisito, no  se  .pondrá  la  partida  de  data  á  fa- 
vor del  Tesorero,  dé  cuyo  cargo  y  responsabi* 
lidad,  serán  las  que  no  lo  tengan. 

118.  — El  Contador  liquidará  lo  que  re- 
sulte cobrado  de  cada  ramo,  y  esto  con  los  re- 
cibos que  no  se  le  devuelvan,  segmi  y  como 
vá  prevenido,  formará  el  lejítimo  cargo  del 
Tesorero:  su  lejítima  data  se  compondrá  de  las 
cantidades  pagadas,  conforme  al  artículo  104, 
y  de  las  contenidas  en  los  recibos  dilijencia- 
dos,  conforme  al  artículo  113;  y  de  estas  ulti- 
mas el  Contador  formará  cuenta,  y  con  sus 
comprobantes  la  pasará,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  la  Municipalidad,  para  que  por  medio 
de  sus  Síndicos,  agote  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  el  reintegro  de  los 
fondos. 

119.  — Hecha  la  liquidación  de  lo  cobra- 
do, el  Contador  dará  un  documento  de  ella  al 
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Tesorero,  para  que  le  sirva  de  comprobante 
del  cargo  de  su  cuenta  general;  y  el  Contador 
se  quedam  con  el  libro,  para  liacer  á  los  in- 
quilinos ó  deudores,  los  cargos  y  abonos  cor- 
respondientes. 

120.  — A  mas  del  libro  manual  de  reci- 
bos, tendrá  otro,  rubricado  por  uno  de  los  vo- 
cales de  la  Comisión,  para  tomar  razón  de  to- 
dos los  libramientos  y  créditos  que  deban  cu- 
brirse por  Tesorería,  con  la  diferencia  de  que, 
si  el  pago  fuere  ordinario,  la  partida  se  pon- 
drá en  compendio;  pero  si  fuere  estraordina- 
rio,  se  insertará  en  ella  la  orden  ó  disposición 
que  lo  motive. 

121.  — Antes  de  tomar  razón  en  los  libra- 
mientos, examinará  si  la  liquidación  que  pre- 
suponen está  arreglada;  si  la  orden  de  pago 
está  en  oposición  con  alguna  ley;  ó  si  los  fon- 
dos resultan  perjudicados.  En  el  primer  caso, 
solo  tomará  razón  de  la  cantidad  líquida  que 
se  deba,  espresándolo  asi  en  el  documento;  y 
en  los  dos  ifltimos,  suspenderá  la  toma,  y  re- 
presentará á  la  Municipalidad  los  inconve- 
nientes que  pulse.  Mas,  si  á  pesar  de  ellos, 
insistiere  la  Corporación  en  que  se  verifique 
el  pago,  prestará  su  intervención,  declarando 
que  lo  hace  con  protesta,  é  inmediatamente 
dará  cuenta  de  lo  ocurrido  al  Correjidor  ó  á 
quien  sus  veces  haga.  Y  será  responsable  de 
cualquiera  omisión  en  el  cumplimiento  de  es- 
te artículo. 

122.  — El  libro  de  tomas,  se  agregará  i  la 
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cuenta  que  rinda  el  Tesorero,  asi  para  tenerlo 
á  la  vista  al  tiempo  de  su  glosa,  como  para 
exijir  al  Contador  la  responsabilidad  en  que 
pueda  haber  incurrido  por  alguna  razón  toma- 
da indebidamente. 

123.  — En  libro  separado,  y  con  las  debi- 
das distinciones,  tomará  razón  de  los  nombra- 
mientos de  empleados,  y  de  las  licencias  que 
dé,  y  títulos  que  libre  la  Municipalidad. 

124.  — A  la  copia  de  los  becerros  citados 
en  el  artículo  115,  según  las  alteraciones  que 
vayan  ocurriendo,  pondrá  las  notas  necesa- 
rias, para  que  al  principio  de  año,  forme  nue- 
vas listas  de  la  cantidad  líquida,  que  deba 
cada  uno  de  los  obligados  á  los  fondos. 

125.  — ^Por  ultimo,  al  principio  de  cada 
mes,  presentará  á  la  Municipalidad,  los  pre- 
supuestos de  que  trata  el  artículo  88;  y  en  su 
oportunidad,  á  la  Comisión,  el  de  los  réditos 
vencidos,  para  la  orden  de  pago,  que  dará,, 
estando  arreglado. 

Sección  9. a 

Disposiciones  generales. 

126.  — ^Asi  el  Tesorero,  como  el  Contador, 
evacuarán,  puntual  y  exactamente,  todos  los  in- 
formes que,  sobre  asuntos  de  su  cargo,  les  pi- 
da la  Municipalidad. 

127.  — Cuando  sean  in  voce,  y  siempre  que 
concurran  á  la  Corporación,  por  cualquier  mo- 
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tivo,  tendrán  asiento  después  de  los  de  los  Sín- 
dicos. 

128.  — Ni  el  Tesorero,  ni  el  Contador  po- 
drán ausentarse,  ni  dejar  de  concurrir  diaria- 
mente á  las  oficinas  sin  licencia.  La  Muni- 
cipalidad podrá  concedérsela  hasta  por  cua- 
renta dias.  Pero  siempre  que  se  retiren,  deja- 
rán sustituto  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  á  satis- 
facción del  Cuerpo. 

129.  — Para  estos  casos,  en  la  escritura  de 
BU  obligación  se  espresará,  que  la  de  su  res- 
pectivo fiador,  ó  la  de  la  finca  hipotecada, 
no  solo  es  y  se  entiende  por  el  empleado 
principal,  sino  también  por  su  sustituto. 

130.  — Cuando  por  algún  delito  merezcan 
formal  prisión,  ántes  de  reducirlos  á  ella,  el 
Juez  de  su  causa  pasará  con  el  procesado  á 
su  oficina:  si  fuere  el  Tesorero,  los  vocales  de 
la  Comisión  de  hacienda,  le  harán  corte  de 
caja,  y  se  recibirán  de  todos  los  depósitos  y 
papeles  de  la  Tesorería;  y  si  el  Contador,  en- 
tregará á  los  mismos  Comisionados  los  libros 
y  documentos  de  su  cargo,  todo  por  inventario. 

131.  — Si  el  Tesorero  ó  el  Contador  come- 
tieren faltas  u  omisiones  en  el  desempeño  de  su 
oficio,  la  Municipalidad  tomará  las  medidas 
que  juzgue  convenientes,  para  que  no  se  perju- 
diquen los  fondos.  Pero  si  en  la  recaudación  ó 
manejo  de  ellos,  advirtiere  fraude  ó  notable 
abandono,  podrá  suspender  al  culpado,  y  man- 
dar seguir,  ante  uno  de  los  Alcaldes,  informa- 
ción del  hecho;  la  cual  se  pasará  en  seguida, 
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á  un  Juez  de  primera  instancia,  para  que 
proceda  en  el  asunto,  conforme  á  las  leyes. 

132. — Desde  que  alguno  de  estos  emplea- 
dos fuere  suspenso  por  la  Municipalidad,  solo 
gozará  de  la  tercera  parte  de  su  dotación,  y 
las  otras  dos  el  interino  que  haga  sus  veces. 
Si  el  i^ropietario  fuere  al'  fin  condenado  por 
sentencia  que  cause  ejecutoria,  se  le  tendrá 
por  enteramente  separado  del  empleo,  y  per- 
derá desde  entonces  ei  derecho  á  aquella  par- 
te de  sueldo.  Y  si,  por  el  contrario,,  se  indem- 
nizáre  y  fuere  absuelto  de  todo  cargo,  se  le 
satisfará  otro  tercio  mas  de  los  salarios  que 
haya  dejado  de  percibir. 

Sección  10.» 

ARANCEL  de  los  derechos  correspondientes  á 
los  fondos  de  p^^opios  y  mMtrios;  y  de  los 
que  debe  percibir  en  sus  casos  la 
Secretaria  de  la  Municipalidad. 


§  1.°  —  Para  los  fondos-. 
Censo  de  ejidos. 

"Mientras  se  enajenan  los  terrenos  de 
ejidos,  como  está  prevenido,  quedan  en  vigor 
las  disposiciones  que  arreglan  su  distribucioM 
á  censo  enñtéutico,  con  el  reconocimiento  de 
cierto  cánon,  que  no  podrá  esceder  del  dos 
por  ciento  del  valor  del  capital  que  se  les  gra- 
dúe, si  se  adjudican  á  vecinos  no  propietarios^ 
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ni  del  tres,  si  se  conceden  á  los  que  lo  sean, 
ó  á  particulares  de  facultades." — Art.  15  de  la 
ley  de  30  de  Abril  de  1836  (9). 


(9) — Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  6  de 
Noviembre  de  1862,  se  declara: — 1°  Que  la  tasa  del  tres 
por  ciento,  decretada  en  30  de  Abril  de  1836,  es  el 
máximum  del  cánon  ó  pensión  annual  que  debo  pagarse 
por  los  terrenos  de  ejidos  ó  comunes,  concedidos  á  cen- 
so enfitéutico,  es  general  para  todos  los  pueblos  de  la 
líepública.  En  consecuencia,  tanto  ol  Ayuntamiento  do 
esta  Capital,  como  las  Municipalidades  de  los  Departa- 
inentos,  podrán  cobrar  hasta  el  tres  por  ciento  del  valor 
en  que  prévio  justiprecio,  se  rematen  los  terrenos  en  las 
nuevas  concesiones  á  censo  enfitéutico,  desde  la  fecha 
de  este  acuerdo. — 2°  Respecto  de  las  que  se  hubiesen 
hecho  anteriormente  de  los  ejidos  de  esta  Ciudad,  sobre 
una  base  mayor  que  la  del  tres  por  ciento;  el  Ayunta- 
miento procederá,  á  solicitud  de  parte  interesada,  á  ce- 
lebrar arreglos  equitativos  y  convenientes,  con  los  deu- 
dores de  las  pensiones  vencidas  y  no  pagadas;  pero  no 
se  hará  novedad  en  cuanto  á  las  que  hayan  sido  satis- 
fechas....— 4^  Las  concesiones  hechas  con  una  tasa  menor 
que  la  del  tres  por  ciento,  subsistirán  sin  alteración  al- 
guna, hasta  que  el  contrato  termine  por  alguna  causa  le- 
gal, en  cuyo  caso  las  Municipalidades  podrán  exijir  en 
la  nueva  concesión  el  tres  por  ciento,  como  máximum 
del  cánon. 

Por  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de  23  de 
Diciembre  de  1851,  se  declaró:  que  está  derogada  la 'ley 
de  30  de  Abril  de  1836,  que  previno  la  enajenación  de 
ejidos,  la  cual  no  podrá  verificarse  en  lo  sucesivo. 
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Canon  annual  por  disfrute  de  aguas. 

Ps.  Rs. 

Por  cada  paja  (10)   5 

Lo  mismo  por  cada  pala  de  aguas  de 
derrame 

Impuestos. 

Por  licencia  para  venta  de  vinos  al 
menudeo  (11)  En  cada  mes.  12 

Por  licencia  para  lotería..  En     id.  2 

Por  el  uso  de  un  coche  ó  birlocho:  an- 
nuales   6 

Por  el  uso  de  un  carro  (12) :  annuales. . .  3 

(10) — Por  acuei'do  del  Supremo  Gobierno,  de  12  de 
Octubre  de  1859,  se  dispuso:  que  por  la  concesión  de 
cada  paja  de  agua,  se  paguen  préviamente  cien  pesos, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  establecidos  y  la  obligación 
de  satisfacer  el  cánon  annual. 


(11) — Por  el  artículo  tercero  del  decreto  del  Supre- 
mo Gobierno,  de  21  de  Noviembre  de  1853,  se  fija  por 
base  para  el  remate  de  las  tabernas,  el  valor  de  las  cuo- 
tas en  que  se  hubieren  rematado  el  año  anterior. 


(12) — A  solicitud  de  la  Municipalidad,  el  Supremo 
Gobierno  se  sirvió,  en  15  de  Junio  de  1852,  emitir  el 
acuerdo  siguiente: 

1.° — Que  la  Municipalidad  de  esta  Capital  proceda 
á  formar  matrícula  de  los  carros  de  todas  clases,  que 
transitan  por  las  calles,  en  los  términos  y  bajo  las  con- 
diciones que  á  continuación  se  espresan. 
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Ps.  Rs. 

Por  cada  res  de  las  que  se  benefician 

para  el  consumo   O  2 

Por  el  piso  de  id  id   O  J 

Por  cada  res  de  las  que  se  encierran  en 

los  toriles   O  J 

Por  cada  sombra  portátil  en  la  plaza 
mayor,  si  la  pone  la  Municipali- 
dad, ó  algún  asentista.  Diario   O  ¿ 


2.  ° — Que  á  toda  clase  de  coches,  quitrines  ó  cale- 
zas,  sean  de  dos  ó  de  cuatro  ruedas,  de  las  que  perte- 
necen á  la  Ciudad  y  sirven  en  ella,  sea  para  uso  parti- 
cular ó  para  conducion  de  víveres,  paguen  por  ahora 
seis  pesos  al  año,  al  sacar  la  licencia,  la  que  se  renova- 
rá bajo  el  mismo  impuesto  todos  los  años. 

3.  ° — Las  carretas  que  vienen  de  las  haciendas  ó  pue- 
blos de  las  inmediaciones,  con  leña  y  otros  artículos,  me- 
diante á  ser  menor  el  tráfico  que  hacen  por  las  calles, 
solo  quedan  por  ahora  sujetas  á  pagar  por  la  licencia 
cuatro  pesos. 

4.  ° — Las  dilijencias  que  se  ocupan  en  conducir  pa- 
sajeros de  una  á  otra  población,  deben  siempre  matri- 
cularse; pero  serán  escentas  de  impuesto  alguno,  con  la 
mira  de  favorecer  estas  empresas. 

5.  ° — Tampoco  pagarán  las  carretas  de  fuera,  que 
traen  carga  del  comercio  de  los  puertos  ü  otras  pobla- 
ciones, estando  sujetas  al  pago  del  impuesto  del  peaje 
que  se  establezca  para  el  entretenimiento  de  los  cami- 
nos, ni  deberán  ser  matriculadas  en  la  Ciudad,  siendo 
los  propietarios  de  otro  domicilio. 

6.  ° — El  producto  de  estos  impuestos,  el  que  pagan 
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Ps.  Es. 

Y  si  el  interesado  id. 

De  la  madera  de  tiro  que  se  introduce 
por  las  garitas,  se  cobrará  igual 
cantidad  á  la  que  pague  de  alca- 
bala (13). 

Gabelas. 

De  aziícar:  por  cada  arroba  de  la  que 
se  introduzca  en  la  Ciudad  

De  panela:  por  cada  carga  de  60  ata- 
dos, en  su  introducción  

De  harina:  dereclio  de  almacenaje  por 

las  maderas  de  tiro,  las  multas  de  policía  y  demás  cor- 
respondientes á'este  ramo,  se  mantendrá  en  separación, 
para  invertirse  precisamente  en  la  mejora  de  empedra- 
dos, acequias  y  otras  obras  indispensables  á  la  comodi- 
dad y  ornato  de  la  Ciudad;  declarándose  para  lo  suce- 
sivo, que  la  reposición  de  los  empedrados  de  las  calles, 
debe  hacerse  por  cuenta  de  los  fondos  Municipales,  en 
lo  que  debe  entenderse  reformado  el  articulo  182dela.s 
Ordenanzas  de  la  Corporación. 

(13) — Por  decreto  de  16  de  Julio  de  1852,  se  pre- 
viene: que  ningún  Escribano,  bajo  la  pena  de  deposición 
de  oficio,  pueda  otorgar  escritura  de  venta   o  traspaso 

de  fincas  rústicas  ó  urbanas,  gravadas  con  canon  de  aguas, 
arrendamiento  ú  olro  impuesto  Municipal,  si  el  interesa- 
do no  acreditare,  con  documento  de  la  Tesoreria  y  Con- 
taduría de  propios,  hallarse  libre  de  todo  cargo  á  esto 
respecto. 


O  2 
O  2 
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Ps,  Rs. 

cada  ocho  maquilas   O  1 

Por  la  fanega,  al  estraerla  de  la  Ciudad.    O  | 

Arrendamientos. 

Los  de  las  casas,  tiendas,  cajones  y  de- 
mas  objetos  arrendables,  serán  ar- 
reglados por  la  Municipalidad,  se- 
gún los  tiempos  y  circunstancias. 

§  2.  °  —  Derechos  de  Secretaria. 

Por  cada  título  de  licencia  de  aguas.... 

Por  cada  concesión  de  terreno  de  eji- 
dos, siendo  el  valor  de  cien  pesos 

para  arriba  

Y  no  llegando  á  este  precio.  

Por  cada  licencia  para  venta  de  vinos, 
establecimiento  de  loterias,  y  uso 
de  coche  ó  carro  

En  todo  lo  demás  se  arreglará  la  Secre- 
taria á  los  aranceles  que  se  obser- 
van en  los  Tribunales.  Y  el  pre- 
sente no  podrá  alterarse,  sino  por 
disposición  del  Cuerpo  Lejislativo. 


16 

16 

4 

2 


6 
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CAPÍTULO  3.° 

Método  para  cada  ramo  de  los  que  están  a 
cargo  de  la  municipalidad,  y  para  su 
respectiva  comision. 

Sección  1.a 
Escuelas  primarias  (14:). 

133.  — La  Comisión  protectora  de  las  es- 
cuelas de  priraeras  letras,  las  visitará  en  di- 
versos dias  y  á  distintas  horas,  por  lo  menos 
una  vez  en  cada  mes;  y  cuidará  de  que  los 
preceptores  llenen  por  sí  mismos  los  deberes 
de  su  importante  oficio,  y  enseñen  por  los  li- 
bros elementales  aprobados  por  el  Gobierno; 
y  mientras  éste  no  los  designe,  por  los  que 
apruebe  el  Correjidor,  de  acuerdo  con  la  Mu- 
nicipalidad. 

134.  — Cuidará  también  de  que  los  te- 
nientes de  policía  cumplan  lo  mandado  por  la 
ley  de  su  creación,  fecha  28  de  Noviembre  de 
1829,  en  orden  á  las  escuelas. 

135.  — Dará  parte  á  la  Municipalidad,  de 
los  abusos  que  notáre  en  ellas,  y  del  buen  ó 
mal  desempeño  de  los  maestros,  para  que  se 
tomen  las  providencias  convenientes. 

136.  — Siempre  que  vaque  alguna  plaza 
de  maestro  en  las  escuelas  que  están  bajo  la 


(14) — Véase  el  Reglamento  de  Escuelas  decretado 
por  el  Supremo  Gobierno  en  16  de  Setiembre  de  185:^. 
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inmediata  inspección  de  la  Municipalidad,  no 
siendo  la  de  San  José  Calazans,  respecto  á  la 
cual  deben  observarse  la  escritura  de  su  fun- 
dación, y  reglas  que  la  dejó  su  fundador  (*) ; 
dará  parte  á  la  Corporación,  la  cual  hará  fijar 
carteles,  para  que  dentro  de  treinta  dias  se 
presenten  los  que  pretendan  el  destino;  y 
mientras  se  provee,  encargará  de  su  servicio 
á  un  sujeto  idóneo. 

137. — Pasado  aquel  plazo,  la  Municipa- 
lidad, en  vista  de  las  solicitudes  recibidas,  se- 
ñalará dia  para  el  exámen;  y  al  efecto,  se  ci- 


(*) — El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy,  Arzobispo  que  fué  de  esta  Sta.  Iglesia,  fundó  las 
escuelas  de  San  José  Calazans  y  de  San  Casiano,  á  be- 
neficio de  esta  Ciudad:  hizo  Patronos  de  la  primera  al 
Ayuntamiento,  y  de  ia  segunda  al  Venerable  Cabildo 
Eclesiástico:  dió  los  Estatutos  ó  reglas  para  el  gobierno 
de  ellas,  en  26  de  Junio  de  1789;  y  las  dotó  con  40,000 
pesos,  según  todo  consta  de  los  instrumentos  de  funda- 
ción, otorgados  ante  el  Escribano  Real  y  público  Dou 
Antonio  de  Santa  Cruz,  en  19  de  Mayo  y  23  de  Julio 
de  1792;  y  del  en  que  la  Ciudad  reconoció  aquella  suma 
sobre  sus  Propios  y  rentas,  fecho  ante  el  Escribano  Real 
Don  José  Diaz  González,  á  17  de  Mayo  de  1793. — Gua- 
temala jamás  recordará  sin  enternecimiento,  la  memoria 
de  las  virtudes  de  este  generoso  Prelado;  y  la  Munici- 
palidad, en  16  de  Setiembre  de  1840,  colocó  su  retrato 
en  la  Sala  de  sesiones,  para  perpétuo  testimonio  de  la 
veneración  y  gratitud  que  le  debe  de  justicia,  y  que  se 
complace  y  honra  en  tributarle. 
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tará  á  los  presentados. 

138.  ^ — Lo  presidirá  el  Correjidor  ó  el  Al- 
calde 1°;  y  asistirán  á  este  acto,  la  Comisión 
protectora,  tres  ó  mas  Rejidores,  los  Síndicos 
y  las  personas  de  fuera  de  la  Municipalidad, 
designadas  por  ella  para  examinadores. 

139.  — El  exámen  se  hará  á  puerta  abier- 
ta, y  sobre  las  materias  siguientes:  l%la  lec- 
tura: 2*,  escritura  (en  cuyo  ramo  la  práctica 
de  buenos  peritos  será  preferida  á  teorías  de 
pendolistas):  3%  ortografía:  4^,  aritmética  teó- 
rica y  práctica:  5^,  gramática  de  la  lengua 
castellana:  consultando  en  todo  á  los  mejores 
métodos;  y  6^,  doctrina  cristiana,  por  el  cate- 
cismo del  Padre  maestro  Gerónimo  Ripalda. 

140.  — Concluido  el  exámen,  los  exami- 
nadores liarán  la  debida  calificación,  dando 
cuenta  á  la  Municipalidad;  y  ésta  nombrará 
para  maestro,  al  que  por  su  capacidad,  ins- 
trucción y  buena  conducta,  sea  mas  digno  de 
sus  votos. 

141.  — En  todas  las  escuelas  habrá,  cada 
año,  mi  exámen  público,  para  el  cual,  por  me- 
dio de  Comisión,  serán  convidados  el  Gobier- 
no del  Estado,  el  Venerable  Cabildo  Eclesiás- 
tico, y  los  demás  Cuerpos  y  personas  que  se 
crea  conveniente;  y  concurrirá  en  forma  la  Mu- 
nicipalidad. 

142.  — Para  que  también  los  haya  en  la 
de  San  Casiano,  se  invitará  en  su  caso  al  Pa- 
trono; pero  sin  agravio  de  sus  derechos,  y  sin 
que  se  comprometa  la  autoridad  del  Cuerpo 
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Municipal. 

143.  — Calificado  el  mérito  de  los  exami- 
nados, el  Presidente  del  acto,  y  la  Comisión 
protectora,  distribuirán  los  correspondientes 
premios,  prévio  informe  del  respectivo  pre- 
ceptor. 

144.  — Si  pareciere  á  la  Municipalidad, 
que  en  su  propio  local,  y  á  un  tiempo  se  veri- 
ñquen  los  exámenes  anuales  de  todas  las  es- 
cuelas, lo  dispondrá  asi  oportunamente. 

145.  — La  Comisión  hará  que,  á  mas  de 
los  exámenes  anuales,  los  haya  cada  dos  me- 
ses; y  de  lo  que  notare  en  ellos,  dará  cuenta 
en  la  primera  sesión. 

146.  — La  educación  de  las  niñas  en  los 
rudimentos  de  la  fé  católica,  en  las  reglas  del 
bien  obrar,  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y 
en  las  labores  y  oficios  honestos  de  su  sexo, 
no  es  menos  importante  que  la  de  los  niños,  á 
quienes  deben  enseñarse  con  todo  esmero  las 
primeras  letras,  para  formar  buenos  ciudada- 
nos. Por  tanto,  la  Comisión  estenderá  hácia 
ellas  sus  cuidados,  y  hará  que  las  maestras, 
cada  seis  meses  presenten  sus  obras  de  cos- 
tura, y  den  pruebas  del  aprovechamiento  de 
sus  discípulas. 

147.  — Celará  igualmente  el  de  las  que 
aprenden  en  los  Beateríos  de  Santa  Rosa  y 
Belén;  y  con  el  permiso  del  Sr.  Ordinario  Ecle- 
siástico, hará  las  visitas  necesarias  en  uno  y 
otro. 

148.  — En  suma,  velará  por  la  conserva- 
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cioil,  fomento  y  progresos  de  la  enseñanza  pri- 
maria, como  objeto  de  supremo  interés  para 
la  Relijion  y  el  Estado,  sin  perder  de  vista,  que 
811  autoridad  es  tutelar,  y  que  debe  usar  de 
ella,  á  manera  de  un  dilijente  padre  de  fami- 
lias, en  obsequio  de  la  amable  inocencia  y  de 
las  tiernas  esperanzas  de  la  especie  humana. 

149.  — Del  individuo  que  se  elija  para  la 
(;omision  de  escuelas,  el  Secretario  avisará  á 
los  preceptores,  para  que  en  todas  ellas  sea 
respetado  y  obedecido. 

Sección  2.a 

§  1.°  —  Bel  Fiel  ejecutor. 

150.  — Esta  Comisión,  destinada  á  cuidar 
de  los  artículos  de  la  subsistencia  pública,  or- 
denará por  calles  los  puestos  de  venta  en  el 
mercado,  de  manera  que  los  compradores  pue- 
dan andar  libremente  por  ellas:  distribuirá 
ios  lugares  de  los  espendedores,  según  con- 
venga; é  impondrá  penas  correccionales  á  los 
contraventores. 

151.  — Cuidará  de  que  los  pesos  y  medi- 
das estén  arreglados  á  la  ley. 

152.  — Reconocerá  las  carnes  de  toda  es- 
pecie de  animales,  frescas  ó  saladas,  y  los  de- 
mas  víveres  que  se  vendan  en  la  plaza  (aun- 
que sin  limitarse  al  recinto  de  ella) ,  para  que 
si  están  corrompidos,  se  arrojen  al  campo;  é 
impondrá  al  vendedor  una  multa  que  no  baje 
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(le  diez  pesos,  ó  de  otros  tantos  dias  de  prisión. 

153. — Presenciará  frecuentemente  el  be- 
neficio de  las  reses  que  se  matan  en  el  rastro, 
e  impedirá  se  degüelle  la  que  no  esté  recono- 
cida por  sana.  Pareciéndole  que  alguna  está 
enferma  ó  accidentada,  mandará  que  inme- 
diatamente se  saque  de  los  toriles,  y  que  no 
vuelva  á  entrar  en  ellos,  mientras  haya  el 
mismo  recelo. 

154:.- — Visitará  también  con  frecuencia 
los  puestos  de  espendio  de  carne:  se  cerciora- 
rá de  la  bondad  de  ésta:  mandará  arrojar  la 
corrompida;  é  impondrá  á  la  persona  que  la 
venda,  la  pena  establecida  en  el  artículo  152. 

155.  — Examinará  por  si,  ó  como  mejor 
le  parezca,  las  tiendas  de  comestibles,  con  es- 
pecialidad las  panaderías:  correjirá  los  abusos 
que  advirtiere;  y  dará  cuenta  á  la  Municipa- 
lidad, de  lo  que  merezca  su  conocimiento. 

156.  — No  permitirá  que  los  regatones 
compren  víveres  de  ninguna  clase,  antes  de 
las  doce  del  dia,  ni  que  salgan  á  los  subur- 
bios á  detener  á  los  vivanderos;  y  podrá  im- 
poner á  los  infractores  prisión  ó  multa,  seguu 
el  tamaño  de  la  culpa. 

157.  — En  caso  de  peste,  hará  que  los  vi- 
vanderos, especialmente  los  de  carnes  y  pes  - 
cados, se  dispersen  por  todo  el  ámbito  de  la 
plaza  del  mercado. 

158.  — Cuidará  de  que  el  Fiel  del  rastro  y 
el  de  la  albóndiga,  cumplan  exactamente  las 
obligaciones  de  su  oficio. 
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159.  — ^Para  la  ejecución  de  todo  lo  dis- 
puesto, tendrá  á  sus  órdenes  un  ministro  pa- 
gado de  los  fondos  Municipales. 

§  2.°  —  Del  Fiel  del  rastro. 

160.  — Este  Fiel  hará  que  el  ganado  que 
se  lia  de  matar  cada  dia,  quede  apartado  y 
encerrado  en  uno  de  los  toriles,  ó  en  el  patio 
principal,  desde  la  víspera;  y  cuidará  de  que 
en  todo  él,  no  haya  res  enferma  ó  accidentada. 

161.  — La  matanza  empezará  á  las  cinco 
de  la  mañana,  y  no  ántes;  á  cuya  hora  estará 
ya  el  Fiel  en  el  rastro,  para  presenciarla  y 
hacer  que  solo  se  verifique  del  apartado,  y 
nunca  de  res  enferma,  ó  sospechosa  de  estarlo. 

162.  — Si  muerta  ya  una  res,  se  le  halláre 
mal  ó  daño  interior,  mandará  inmediatamente 
apartar  la  carne,  y  dará  cuenta  en  el  acto  al 
Fiel  ejecutor. 

163.  — No  permitirá  que  se  abran  las 
panfeas,  ni  se  limpien  las  tripas,  sino  hasta 
después  de  concluida  la  matanza,  y  remitida 
la  carne  para  su  espendio  á  sus  respectivos 
destinos. 

164.  — No  consentirá  que  se  pongan  teas, 
ni  lumbres  encendidas  en  los  pilares  tí  otros 
sitios  donde  perjudiquen;  ni  que  los  matadores 
salgan  del  edificio,  sin  haber  lavado  y  barrido 
bien  el  piso;  para  lo  cual  estarán  listas  dos 
palas  y  cuatro  escobas. 

165' — Tendrá  siempre  aseados  y  asegura- 
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dos  los  toriles,  y  el  cuidado  de  que  el  porte- 
ro llene  el  deber  de  su  título:  que  abra  y  cier- 
re las  puertas  á  las  horas  regulares:  que  se 
atranquen  á  tiempo  los  corrales,  y  que  está 
bien  servido  y  asegurado  el  edificio. 

166.  — Estos  subalternos  reconocerán  por 
inmediato  gefe  al  Fiel  ejecutor. 

§  3.°  —Del  Fiel  de  la  Alhóndiga. 

167.  — Estará  encargado  de  la  albóndiga, 
el  recaudador  del  almacenaje,  y  será  nombra- 
do por  el  Tesorero  de  la  Municipalidad;  pero 
en  todo  lo  que  no  sea  manejo  de  fondos,  re- 
conocerá por  inmediato  gefe  al  Fiel  ejecutor. 

168.  — Habitará  en  el  edificio:  lo  manten- 
drá limpio,  y  cuidará  de  los  utensilios,  que  re-* 
cibirá  por  inventario,  y  con  igual  formalidad 
entregará  á  su  sucesor. 

169.  — Abrirá  la  puerta  á  las  seis  de  la 
mañana,  para  que  la  harina  que  llegue  al  re- 
peso, se  descargue  inmediatamente. 

170.  — Si  los  introductores  de  ella  quisie- 
ren hacer  uso  de  la  romana  del  edificio,  se  la 
franqueará;  y  si  es  necesario,  les  ayudará  en 
el  repeso,  llevando  por  este  trabajo  un  real 
por  cada  veinte  y  cuatro  maquilas.  Como  re- 
caudador, cobrará  los  derechos  de  almacenaje, 
y  estraccion,  conforme  á  arancel. — (Véase  e}, 
Cap.  2.°  sección  10."  (15). 


I — La  Municipalidad       esta  Capit^},  tenjpndo  e», 
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Sección  3.a 

1.°  — Reglas  de  policía  de  seguridad^ 
salubridad  y  ornato. 

171. — Todos  los  habitantes  de  esta  Ciu- 
dad, de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean, 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  policía 
de  seguridad,  salubridad  y  ornato. 

consideración  loa  inconvenientes  que  ofrece  el  párrafo  3*^ 
sección  2*  Cap.  3°  délas  Ordenanzas:  deseando  al  propio 
tiempo  precaver  las  dificultades  que  con  frecuencia  se 
suscitan  entre  los  abastecedores  y  compradores  de  ha- 
rina, como  asimismo  el  monopolio  de  este  ramo.  Con 
presencia  de  las  leyes  de  la  materia  y  con  la  correspon- 
diente autorización  del  Supremo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, acordó  formar  el  siguiente  Reglamento,  y  para  su 
mayor  publicidad,  insertarlo  en  la  Gaceta  oficial. 

Art.  1.° — El  Fiel  de  la  Albóndiga  abrirá  el  edificia 
á  las  seis  de  la  mañana,  y  lo  cerrará  á  las  seis  de  la  tarde. 

Art.  2.° — Con  la  mira  de  evitar  que  un  fruto  tan 
útil  como  la  harina,  se  desmejore  por  falta  de  limpieza, 
dicho  empleado  mantendrá  el  edificio  siempre  limpio  y 
aseado. 

Art.  3.° — Cuidará  por  medio  de  sus  subalternos,  que 
las  béstias  de  los  abastecedores  de  harina,  salgan,  inme- 
diatamente que  descarguen,  del  recinto  del  edificio,  para 
que  no  causen  en  las  paredes  las  desmejoras  que  se  no-, 
tan  en  ellas. 

Art.  4.° — En  el  caso  de  que  entraren  á  la  Albón- 
diga, partidas  de  tropa  con  el  objeto  de  coger  las  mu- 
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172. — Cuidarán  de  que  se  conserve  asea- 
da la  calle  del  frente  y  rostros  de  sus  casas, 
desde  la  acera  hasta  el  medio  por  donde  cor- 
ren las  aguas  de  los  charcos:  harán  que  pro- 
lijamente se  desyerve  dos  veces  al  año,  la 
primera  en  todo  el  mes  de  Junio,  y  la  se- 
gunda en  todo  el  mes  de  Noviembre;  y  de 


las  de  los  arrieros,  dará  inmediatamente  aviso  al  Fiel 
ejecutor,  ó  al  Corregidor,  para  que  las  reclame  de  quien 
corresponda. 

Art.  5.° — Si  ocurriere  entre  los  concurrentes  á  la 
Albóndiga  alguna  discordia  ó  riña,  el  Fiel,  como  segun^ 
do  gefe  del  edificio,  mediará  y  dará  cuenta  inmediata- 
mente al  Fiel  ejecutor,  ó  á  los  Alcaldes,  y  desde  este 
momento  cesará  toda  su  responsabilidad. 

Art.  6.° — Es  obligación  del  Fiel,  recibir  todas  las 
partidas  de  harina  que  se  introduzcan  á  la  Albóndi- 
ga, pesarlas,  tomar  razón  de  ellas  en  los  libros  respec- 
tivos, y  respaldar  las  boletas  de  los  guardas,  como  se 
ha  practicado  hasta  hoy. 

Art.  7.° — Cobrará  según  el  repeso,  todos  los  impues^ 
tos  con  que  se  ha  gravado  la  harina,  y  hai'á  la  distri- 
bución de  ellos  como  está  mandado. 

Art.  8.° — En  conformidad  con  lo  prevenido  por  va-- 
rías  leyes  y  reglamentos,  que  prohiben  el  monopolio  de 
abastos,  el  Fiel  cuidará  con  la  mayor  eficácia,  que  en 
las  horas  del  reparto,  nadie  compre  harina  por  mayor, 
ni  para  regatear  con  ella,  sino  que  únicamente  cada  con- 
sumidor podrá  comprar  lo  que  necesite  para  uno  ó  dos  dias. 

Art.  9.° — En  el  caso  de  que  el  número  de  maquilas 
que  hubiese  existentes  en  la  Albóndiga,  y  las  que  en- 
traren hasta  las  diez  de  la  mañana,  no  montaren  á  la  can- 
tidad de  ciento  veinticinco  maquilas,  el  Fiel  dará  inme- 
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io  contrario,  á  mas  de  costear  la  limpia,  pa- 
garán una  multa  desde  dos  reales  hasta  tres 
pesos. 

173. — A  nadie  será  permitido  aiTojar  á 
las  calles,  plazas,  ni  acequias,  basuras  ó  in- 
mundicias de  cualquiera  especie:  al  conti-a- 
ventor,  fuera  de  la  limpia  ó  de  su  valor,  se 


diatamente  aviso  al  Fiel  ejecutor,  y  hará  venderla  pro- 
porcionalmente  entre  los  consumidores. 

Art.  10.° — Deberá  hacerse  con  vista  de  los  libros 
de  ventas  diarias,  el  reparto  proporcional  de  que  trata 
el  articulo  anterior. 

Art.  11.° — En  el  caso  de  que  algunas  partidas  de^ 
harina,  hubiesen  llegado  después  de  las  doce  del  dia,  ó 
que  el  dueño  de  ella  no  hubiere  comparecido  en  el  edi- 
ficio hasta  aquella  hora,  el  Fiel  hará  que  aquel  dia  no 
se  venda,  y  al  siguiente,  ó  en  el  que  el  dueño  ó  ven- 
dedor comparezca,  hará  que  entre  en  el  reparto  de  que 
hablan  los  artículos  9°  y  10.° 

Art.  12.° — No  podrán  el  Fiel  y  sus  dependientes^ 
comprar  ó  vender  ninguna  cantidad  de  harina.  En  el 
caso  de  que  el  primero  de  estos  contravenga  á  lo  pre- 
venido en  este  articulo,  incurrirá  en  la  pena  que  desig- 
na la  ley  3*  tít.  14  lib.  4°  de  la  Recop.  de  Indias. 

Art.  13.° — En  tiempos  comunes,  el  dueño  ó  el  eon- 
ductor  de  las  partidas  de  harina,  es  libre  para  ponerle 
el  precio  que  le  convenga;  pero  en  los  de  escasez  es- 
tremada (que  calificará  prudencialmente  la  Municipalidad), 
si  el  precio  fuere  escesivo,  lo  moderará  el  Fiel  ejecutor, 
con  consulta  de  dos  peritos  nombrados,  uno  por  el  mis- 
mo Fiel,  y  otro  por  el  abastecedor. 

Art.  14.° — El  precio  que  el  dueño  ó  conductor  de 
la  harina,  hubiere  fijado  á  su  fruto  eu  las  horas  del  re- 
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le  exijirán  cuatro  reales  de  multa;  y  si  m 
pudiere  cubrirlos,  se  le  conmutarán  en  cua- 
tro dias  de  cárcel. 

174. — Cuando  para  casas  ó  tiendas  doE- 
de  no  hay  pátio,  se  descargue  carbón,  paja, 
ó  cosa  que  deje  vestijios  en  la  calle:  la  hará 
barrer  inmediatamente  el  interesado,  bajo  la 


parto,  es  el  que  por  todo  el  diar  debe  tener  dicho  fruto, 
y  el  Fiel  cuidará  de  que,  si  sufriere  alguna  baja,  no  se 
venda  sino  hasta  el  dia  siguiente,  que  se  pondrá  la  par- 
tida en  el  reparto. 

Art.  15.° — Teniendo  los  empleados  de  la  Albóndiga 
el  carácter  de  vendedores  celadores  del  monopolio,  se 
les  prohibe,  bajo  las  penas  que  designan  las  leyes,  y  es- 
pecialmente la  de  inmediata  suspensión  de  sus  respecti- 
vos oficios,  que  está  facultado  para  imponerla  el  Fiel  eje- 
cutor, intervenir  con  cualquier  pretesto,  en  las  compras 
y  ventas  de  harina. 

Art.  16.° — Igualmente  se  prohibe  que  las  partidas 
de  harina,  que  por  algún  contrato  hayan  pasado  á  se- 
gunda mano,  permanezcan  en  la  Albóndiga;  á  cuyo  efec- 
to, el  Fiel,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  procu- 
rará que  la  indicada  partida  no  permanezca  en  dicho 
edificio,  mas  que  el  tiempo  necesario  para  transportarla 
al  lugar  que  designe  el  comprador. 

Art.  17.° — El  Fiel  de  la  Albóndiga  cuidará,  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  que  los  compradores  no 
demoren  el  pago  de  las  partidas  de  harina  que  se  ven- 
dan en  el  establecimiento;  y  en  caso  contrario,  lo  poadr» 
inmediatamente  en  conocimiento  del  Fiel  ejecutor. 

Art.  18.° — Se  nombrará  un  sirviente  con  la  dotación 
de  tres  pesos  mensuales,  para  que  esté  á  la  órden  del 
Fiel  de  la  Albóndiga,  y  cumpla  con  lo  prevenido  en  lo» 
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misina  pena  del  artículo  próximo  anterior. 

175. — Sin  conocimiento  del  Juez  de  po- 
licia,  no  se  abrirán  zanjas  en  las  calles,  ni 
se  detendrá  la  corriente  de  los  desagües;  y 
el  contraventor,  á  mas  de  remediar  lo  uno  ó 
lo  otro  por  su  cuenta,  será  multado  con  dos 
pesos  (16). 


artículos  2°  y  3  ° 

Art.  19^  adicional. — El  Fiel  de  la  Albóndiga,  estará 
al  cuidado  del  almacenaje,  y  recaudará  los  derechos  que 
correspondan  á  la  Municipalidad:  será  nombrado  por  és- 
ta, y  dotado  con  quince  pesos  de  sus  fondos;  debiendo 
reconocer  como  á  gefe  inmediato,  al  Rejidor  Fiel  ejecu- 
tor, en  todo  lo  que  no  sea  manejo  de  fondos;  pues  con 
respecto  á  estos,  dependerá  esclusivamente  del  Tesorero 
de  Propios. 

Art.  20.° — Aprobado  que  sea  este  reglamento  por 
el  Supremo  Gobierno,  se  pondi'á  en  ejecución,  fijándose 
una  cópia  de  él,  en  el  despacho  del  Fiel  de  la  Albóndi- 
ga, y  remitiéndose  otra  al  Fiel  ejecutor  para  sü  cono- 
cimiento. 


(.16) — Para  evitar  los  abusos  que  cometen  los  par- 
ticulares, haciendo  escavaciones  en  las  orillas  de  la  Ciu- 
dad, para  sacar  materiales,  la  Municipalidad,  en  15  de 
Diciembre  de  1858,  acordó  lo  siguiente: 

1.  ° — Todo  el  que  quiera  hacer  escavaciones  para  es- 
traer materiales  de  edificaciones,  estará  obligado  á  tener 
licencia  escrita  del  Juez  de  Policía,  quien  la  dará  de  acuer- 
do con  el  Juez  de  ejidos. 

2.  ° — Para  conceder  dicha  licencia,  el  Juez  de  ejidos  y 
el-  de  policia,  inspeccionarán  personalmente  el  lugar  de 
donde  se  pide  la  licencia  para  estraer  materiales;  y  la 
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176.  — En  igual  cantidad  lo  serán  los  due- 
ños de  casas,  cuando  en  la  calle  del  frente 
de  ellas  se  hallare  estiércol,  ú  otra  inmun- 
dicia, si  no  se  supiere  quien  la  arrojó  allí. 

177.  — Los  tenderos,  ó  pulperos,  y  los  car- 
pinteros, plateros,  herreros,  fundidores  y  otros 
de  semejantes  ofícios,  no  sacarán  á  la  calle 
los  restos  del  carbón,  ni  las  astillas,  virutas 
ó  bagazos,  ni  las  quemarán  en  ella,  sino  que 
lo  harán  dentro  de  sus  casas,  ó  las  sacarán 
al  campo,  bajo  la  pena  de  ocho  reales  de 
multa;  lí  oti'os  tantos  dias  de  cárcel. 

concederán  ó  no,  según  conceptuarán  que  la  escavacioa 
pueda  ser  perjudicial  á  la  comodidad  ó  buen  aspecto  de 
los  ejidos,  que  es  lo  que  se  procura  conservar. 

3.  ° — Caso  de  conceder  la  licencia,  designarán  al  a- 
graciado  la  estension  y  profundidad  que  deba  dar  á  sus 
escavaciones. 

4.  ° — Las  licencias  tendrán  un  mes  de  duración,  y 
concluido  este  término,  deben  devolverse. 

5.  ° — Por  cada  licencia,  ó  por  la  pro  rogación  del  tér- 
mino de  ella,  se  pagará  la  cantidad  de  cuatro  reales;  7 
lo  que  éste  impuesto  produzca,  se  destinará  á  los  gas 
tos  de  policia. 

6.  ° — El  juez  de  ejidos  llevará  un  libro,  para  dejar 
en  él  la  nota  de  la  licencia  que  emita,  asociado  al  Jua- 
gado de  policia;  y  constancia  de  lo  que  dichas  licencias 
produzcan. 

7.  °—^ Al  que  sin  llenar  estos  requisitos  haga  escavar 
clones,  se  le  impondrá  una  multa  que  no  pase  de  cin- 
co pesos. 
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178.  — N'o  se  echarán  á  la  calle  tejas"  que- 
bradas, lí  otros  materiales,  bajo  la  multa  de 
un  peso,  ú  ocho  dias  de  cárcel  por  la  pri- 
mera vez,  y  el  duplo  por  la  segunda,  á  mas 
de  limpiarla  sin  demora. 

179.  — Tampoco  se  pondrán  en  la  calle, 
caballos  ú  otras  bestias  atadas  á  las  puer- 
tas de  las  casas  ó  tiendas,  bajo  la  multa  de 
dos  pesos,  ú  ocho  dias  de  cárcel. 

180.  — No  será  permitido  á  los  carreteros 
andar  sobre  las  <?arretas,  correr  con  ellas  por 
las  calles,  ni  llevarlas  inmediatas  á  la  acera 
de  los  edificios;  y  si  lo  hicieren,  serán  multa- 
dos en  un  peso,  ó  presos  por  ocho  dias. 

181.  — Se  prohibe  correr  á  caballo  por  las 
calles  y  lugares  públicos,  bajo  la  pena  de  dos 
pesos  de  multa,  lí  ocho  dias  de  prisión. 

182.  — Es  obligación  de  los  propietarios, 
reparar  los  empedrados  del  frente  de  sus  ca^ 
sas,  y  con  particularidad  la  taujia  del  medio 
de  la  calle;  y  al  efecto,  los  inquilinos  les  darán 
parte  oportmiamente,  bajo  la  multa  de  dos 
pesos  (17). 

183.  — Nadie  abrirá  hoyos  en  las  calles, 
con  el  o»bjeto  de  formar  cañerías,  ó  de  limpiar- 
las, si  no  fuere  con  permiso  del  Juez  de  poli- 
cía. Los  que  asi  no  lo  hicieren,  ó  los  que,  obr 
tenido  con  justa  causa  el  permiso,  hayan  usa- 


(17) — Este  artículo  quedó  derogado  por  el  sesto  dei 
Acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Junio  de  1 8.r2. 
«liie  se  transcribe  en  la  nota  12, 


do  de  él,  y  dejaren  abiertos  los  hoyos,  que  de- 
ben cerrarse  poniendo  el  empedrado  sobre 
mezcla,  y  cubierto  con  ella;  pagarán  dos  pesos 
de  multa  por  la  primera  vez,  y  el  duplo  por 
la  segunda. 

184.  — El  espresado  Juez  procurará  se  lle- 
ve á  efecto  la  formación  de  enlozados:  que  los 
vecinos  que  cómodamente  puedan,  los  cons- 
truyan por  su  cuenta;  y  acreditando  lo  con- 
trario, se  verifiquen  de  los  fondos  de  policia. 

185.  — Procurará  también  por  los  medios 
legales  mas  oportunos,  que  los  desagües  de 
todas  las  calles  se  hagan  subterráneos,  por  las 
conocidas  ventajas  que  de  ello  resultarán  á  la 
Ciudad  (18). 

(18)— En  10  de  Diciembre  de  1832,  el  Supremo  Go- 
bierno emitió  el  Acuerdo  siguiente: — "El  Poder  Ejecu- 
tivo, considerando  que  interesa  á  la  salud  pública  se- 
pultar los  desagües  de  esta  Ciudad,  hoy  principalmen- 
te, que  se  anuncia  una  peste  cuyos  estragos  están  en 
razón  inversa  de  la  mayor  policia  y  aseo,  acuerda: 

1.0 — Todos  los  desagües  de  esta  Ciudad,  se  liarán 
caminar  cubiertos  por  conductos  subterráneos. 

2.  ° — Esto  se  ejecutará  á  costa  de  los  vecinos,  cuan- 
do el  desagüe  sea  propio  de  ellos;  y  los  del  medio  de 
la  calle,  por  mitad,  entre  los  dueños  de  las  casas  que 
estén  de  una  y  otra  banda. 

3.  ° — La  disposición  anterior  no  se  entiende  con  los 
vecinos  pobres;  y  se  reputan  tales  aquellos  cuyas  casas 
uo  valen  mil  pesos,  y  no  tienen  otra  propiedad  que  lle- 
gue á  esta  suma. 
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186.  — Respecto  de  los  edificios  que  se 
levanten  de  nuevo,  cuidará  de  que  se  fabri- 
quen con  toda  perfección,  y  con  arreglo  á  las 
disposiciones  legales  de  la  materia;  como  tam- 
bién de  que,  donde  no  sean  necesarias,  no  se 
pongan  en  las  puertas  de  las  casas  ó  tiendas, 
gradas  que  embarazen  ó  dificulten  el  ti'ánsi- 
to,  ó  al  menos  quiten  á  la  planta  de  la  calle 
la  proporción  y  simetiia. 

187.  — Tanto  por  la  limpieza  de  las  mis- 
mas calles,  como  por  la  salubridad  publica, 
no  permitirá  que  en  ellas  se  arrojen  anima- 
les muertos,  de  cualquiera  especie;  y  podrá 
imponer  al  contraventor,  multa,  desde  uno 
hasta  cinco  pesos,  ó  cárcel,  desde  uno  hasta 
cinco  dias. 

188.  — A  los  dueños  de  fábricas  de  lico- 
res fermentados,  prevendrá  que  no  suelten  de 
dia  los  desagües  de  sus  casas,  sino  solo  desde 
las  nueve  de  la  noche  en  adelante. 

189.  — En  cuanto  á  la  plaza  mayor,  se  re- 
comienda muy  en  particular  al  Juez  de  poli- 
cia,  el  cuidado  del  aseo  de  ella,  de  la  conser- 

4.  ° — Cuando  la  casa  tenga  gravámen  á  cenao,  con- 
tribuirá á  prorrata  el  censualista. 

5.  ° — Los  fondos  de  la  Municipalidad,  harán  el  gasto 
que  toque  á  los  pobres,  ó  que  no  haya  vecino  que  lo 
<'.rogue,  tomándose  del  fondo  de  policía. 

6.  ° — Donde,  por  la  reunión  de  aguas,  el  conducto  de- 
ba tener  mas  de  tres  cuartas  de  capacidad,  el  mismo  fon 
do  de  policía  erogará  una  tercera  parte  de  su  costo." 
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vacion  de  sus  empedrados  y  de  la  reparación 
que  estos  necesiten;  y  serán  de  cuenta  de  lo.s 
fondos  Municipales,  los  gastos  que  se  causen 
al  intento,  y  para  la  limpieza,  no  menos  pre- 
cisa, de  todas  las  plazuelas  de  la  Ciudad. 

§  2.°  —  Del  Capataz. 

190.  — Habrá  un  capataz,  con  el  sueldo 
de  quince  pesos  mensuales. 

191.  — Gobernará  la  cuadrilla  de  reos  sen- 
tenciados á  obras  publicas,  en  todo  lo  concer- 
niente á  los  trabajos  á  que  se  destine. 

192.  — Reconocerá  por  inmediato  gefe  al 
Juez  de  policía,  y  obedecerá  sus  órdenes  y  no 
las  de  otra  persona  alguna,  por  condecorada 
que  sea. 

193.  — Esta  cuadrilla  trabajará  todos  los 
dias,  á  escepcion  solamente  de  los  domingos, 
los  festivos  de  entera  guarda,  y  el  jueves  y 
viérnes  santos;  pero  habiendo  necesidad  de  un 
servicio  público  estraordinario,  ni  aun  estos 
dias  serán  esceptuados. 

194.  — Sus  tareas  diarias  empezarán  á  las 
seis  de  la  mañana:  acabarán  á  las  cinco  de  la 
tarde;  y  el  capataz,  luego  después  que  á  esta 
kora  hayan  vuelto  los  presos  á  la  cárcel,  dará 
parte  al  Juez  de  policía,  de  si  ha  habido,  ó  no, 
alguna  novedad. 

195.  — Hará  que  los  reos  trabajen  como 
deben-,  dejándoles  descansar  desde  las  diez 
hasta  las  once  de  la  mañana,,  y  de  la  una  á 
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las dos  de  la  tarde.  Se  le  prohibe  maltratarlos 
de  obra,  ó  de  palabra;  y  solo  le  serán  permi- 
tidos los  medios  absolutamente  indispensa- 
bles en  justicia,  para  que  cumplan  su  destino. 

196.  — Al  recibirlos  por  la  mañana,  y  al 
concluir  las  horas  concedidas  para  el  descan- 
so, reconocerá  prolijamente  las  prisiones  que 
los  aseguran. 

197.  — Kesponderá  de  los  reos  que  se  le 
entreguen;  y  si,  huyendo  alguno  de  ellos,  no 
acreditare  en  bastante  forma,  ante  el  Juez  de 
policía,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes,  que  la  fuga  no  fué  ocasionada  por 
descuido  lí  omisión  del  mismo  capataz,  perde- 
rá éste  en  el  acto  su  destino  de  tal,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas,  á  que  por  su  culpa 
fuere  acreedor. 

198.  — Si  por  falta  suya,  y  sin  justa  causa 
comprobada,  dejáre  de  salir  al  trabajo  la  cua- 
drilla, perderá  por  cada  dia  ocho  reales;  y  con 
el  simple  aviso  del  Juez  del  ramo,  se  le  des- 
contarán en  la  Tesorería. 

199.  — Cuidará  de  la  herramienta  y  útiles 
que  reciba  del  alcaide;  y  con  su  haber,  será 
responsable  entre  ellos. 

200.  — Su  sueldo,  después  de  devengado,, 
se  le  pagará  con  visto  bueno  del  Juez  de  po- 
licía. 

201.  — A  todo  el  que  fuere  nombrado  pa- 
ra capataz,  el  Secretario  leerá  esta  parte  de 
las  ordenanzas,  y  le  dará  copia  para  su  go- 
liierno;  y  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  pue- 
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da  alegar  ignorancia  ó  escusa. 

Sección  4.^^ 
Ejidos. 

202.  — Todo  el  que  quiera  comprar,  ó  to- 
mar en  arrendamiento  algún  terreno  de  la 
Ciudad,  se  dirijirá  por  escrito  á  la  Municipa- 
lidad, la  cual,  oidos  el  Síndico  y  el  Juez  del 
ramo,  determinará  lo  que  estime  conveniente. 

203.  — El  Juez  del  ramo,  antes  de  dar  su 
informe,  reconocerá  por  sí  mismo  el  terreno: 
verá  si  en  él  se  comprende  algún  camino  pú- 
blico; si  de  la  concesión  resultará  ó  no,  algmi 
daño;  y  todo  lo  demás  que  deba  tenerse  pre- 
sente. 

204.  — No  se  concederán  para  semente- 
ras, ni  cria  ó  repasto  de  ganado,  terrenos  co- 
lindantes ó  muy  inmediatos  á  los  conductos 
del  agua,  que  de  los  pueblos  de  Mixco  y  de 
Pínula  viene  á  esta  Ciudad. 

205.  — Tampoco  se  enajenarán  calles  ó 
callejones  en  el  interior  de  la  Ciudad,  y  menos 
si  para  ello  habría  de  ser  necesario  cerrar 
bocas-calles,  ó  que  éstas  perdiesen  su  deli- 
neacion. 

206.  — Cuando  por  estar  distante  de  la 
población,  conviniere  vender  alguna  calle,  no 
se  ejecutará  sin  intervención  del  Juez  del  ra- 
mo, y  sin  justificación  en  forma  de  la  utilidad 
y  necesidad  de  esta  medida. 
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207.  — Concedido  un  terreno,  es  obliga- 
ción del  interesado  hacerle  medir,  según  arte, 
y  levantar  el  plano  de  su  área,  previo  permi- 
so de  la  Municipalidad,  y  con  citación  del 
Juez  de  ejidos.  Revisará  las  medidas  otro  pe- 
rito nombrado  por  la  Corporación.  Haránse 
estas  dilijencias  á  costa  del  interesado:  que- 
darán agregadas  al  respectivo  espediente;  y 
este  se  custodiará  en  el  archivo. 

208.  — La  concesión  á  censo  enfiteutico,  ó 
la  venta  de  terrenos,  se  hará  siempre  en  pu- 
blica subasta,  y  el  remate  en  el  mejor  postor. 

209.  — El  Juez  de  ejidos  llevará  un  libro 
que  le  dará  la  Secretaria,  á  costa  de  los  fon- 
dos, en  el  cual  pondrá  razón  clara  é  indivi- 
dual de  cada  terreno  concedido  por  la  Munici- 
palidad, espresando  el  nombre  y  apellido  de 
la  persona  que  lo  recibe,  las  obligaciones  y 
condiciones  del  contrato  celebrado,  el  precio 
y  plazos  de  la  paga,  y  lo  demás  conducente; 
y  á  la  márjen  demarcará  la  figura  del  terreno, 
y  dirá  qué  área  comprende. 

210.  — Cuidará  de  que  los  arrendatarios  y 
compradores,  no  tengan  mas  terreno  que  el 
que  se  les  hubiere  concedido.  Si  sabe  que  al-  • 
guno  tiene  mas  del  que  le  corresponde,  lo  de- 
nunciará á  la  Municipalidad,  para  que,  com- 
probado el  hecho,  se  restituya  á  la  Ciudad;  y 
el  culpable  pagará  una  multa,  no  menor  de 
veinte  y  cinco  pesos,  ni  mayor  de  ciento, 

211.  — Cuando  el  enfiteuta  quiera  traspa  - 
sar el  teiTcno  á  otra  persona,  solicitará  el  cor- 
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respondiente  permiso;  y  satisfará  por  derecho 
de  laudemio,  la  cincuentena  parte  del  precio. 

Sección  5.a 
Aguas. 

212.  — El  Juez  de  este  ramo  velará  sobre 
la  conservación  de  las  cajas,  alcantarillas  y 
cañerias  de  las  diversas  aguas  que  entran  á 
esta  Ciudad. 

213.  — Tendrá  bajo  su  inmediata  inspec- 
ción al  fontanero,  para  que  éste  desempeñe 
cumplidamente  sus  obligaciones. 

214.  — Llevará  un  libro  becerro  de  aguas, 
costeado  de  los  fondos,  en  que  conste  qué  fin- 
cas la  gozan  titulada,  desde  cuando,  qué  nume- 
ro de  pajas,  quienes  deben  pagar  el  cánon,  y 
todo  lo  demás  conducente  al  mejor  arreglo  de 
un  objeto  tan  interesante  al  publico  en  gene- 
ral, y  á  los  habitantes  en  particular. 

215.  — Se  prohibe  para  lo  de  adelante,  to- 
mar agua  de  los  cañones;  y  solo  se  permitirá 
sacarla  de  las  alcantarillas  de  repartimiento. 

216.  — En  el  inesperado  caso  de  que  al- 
guna persona  rompiese  cañeria  ó  alcantarilla, 
para  aprovecharse  del  agua,  el  Comisionado 
queda  autorizado  para  imponer  multa  que,  ni 
baje  de  cinco  pesos,  ni  esceda  de  diez.  Si  esto 
se  hiciese  en  los  cañones  de  fuera  de  la  Ciu- 
dad, la  multa  no  bajará  de  cincuenta  pesos,  ni 
pasará  de  ciento.  El  producto  de  ella  se  aplica- 
rá siempre  á  beneficio  del  ramo;  y  el  causan- 
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te  del  perjuicio,  será  obligado  ademas  al  re- 
sarcimiento. 

217.  — Cuidará  con  especialidad  de  que 
no  falte  agua  en  las  fuentes  y  lavaderos  pú- 
blicos de  las  plazas,  calles  y  campos. 

218.  — A  la  entrada  de  la  estación  de  llu- 
vias, hará  limpiar  muy  bien  el  cauce  de  los 
rios'  y  de  las  presas  de  Mixco  y  de  Pimila. 
Las  limpias  corrientes  incumben  á  los  guar- 
dianes de  ellas,  los  cuales  estarán  subordina- 
dos en  todo  al  Juez  de  aguas,  y  le  darán  par- 
te de  cuanto  ocurra. 

219.  — En  el  mes  de  Enero  visitará  las 
presas  del  agua  y  los  cañones,  asociado  del 
fontanero,  para  imponerse  del  estado  en  que 
se  hallen. 

220.  — Cuando  hubiere  reparaciones  que 
hacer  en  las  cajas,  cañerías,  alcantarillas  y 
cañones,  dará  cuenta  á  la  Municipalidad,  con 
el  presupuesto  ó  cálenlo  de  la  cantidad  del 
gasto. 

221.  — Rejistrará  dos  veces  al  año  las 
fuentes  y  lavaderos  públicos;  y  si  en  unas  lí 
otros  hay  deterioro,  lo  representará  á  la  Cor- 
poración, para  la  providencia  conveniente. 

222.  — Visitará  con  la  mayor  frecuencia 
posible,  las  obras  que  se  emprendan,  para  ver 
el  numero  y  desempeño  de  los  operarios,  y  la 
cantidad  y  calidad  de  los  materiales;  y  procu- 
rar en  cuanto  sea  dable,  la  dirección  mas 
acertada,  y  la  ejecución  mas  breve  y  eco- 
nómica. 
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223.  — Oirá  las  reclamaciones  que  sobre 
falta  de  agua  hicieren  las  partícipes  de  ella; 
y  correjirá  todo  lo  que  provenga  de  mal  des- 
empeño del  fontanero.  Si  sobre  algún  derecho 
hubiere  contienda  entre  partes,  será  remitida 
á  la  autoridad  que  corresponda,  para  que  co- 
nozca en  la  causa  y  la  determine  conforme  á 
las  leyes. 

224.  — Dará  orden  al  fontanero  de  tapar 
las  datas  del  agua,  respecto  de  los  deudores 
del  ramo,  que  merezcan  el  rigor  de  esta  pro- 
videncia. 

225.  — Al  concluir  el  periodo  de  su  ejer- 
cicio, y  ántes  de  cesar  en  él,  asociado  del  que 
le  ha  de  suceder  en  la  comisión,  pasará  á  re- 
conocer las  presas,  caños,  alcantarillas  y  ca- 
jas del  agua,  enterándole  del  estado  de  cosas 
en  esta  parte  de  la  administración  Municipal, 
á  fin  de  facilitarle  el  servicio  que  debe  pres- 
tar en  ella. 

Sección  6.a 

Cajones,  tiendas  y  demás  puestos  que 
i  htAÍcuv^  reditúan  á  los  propios. 


226. — El  encargado  de  este  ramo,  hará 


0,...^^  cada  semana  una  vista  de  ojos  en  todos  los 

^  7/ .cajones,  tiendas,  portalillos  y  demás  puestos 

que  corresponden  á  la  Ciudad,  para  averi- 
guar el  estado  de  lo  material  de  ellos,  y  con- 
ciliar las  diferencias,  que  no  mereciendo  ocu- 
par á  la  Municipalidad,  tengan  entre  sí  los  ar- 
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rendatarios. 

227.  — Cuidará  de  que  éstos  conserven 
limpias  y  aseadas  las  fincas^  sin  maltratarlas^ 
y  hagan  de  su  cuenta  aquellas  composturas, 
cuyo  costo  no  pase  de  seis  pesos,  á  las  cuales 
quedan  desde  luego  obligados:  les  prevendrá 
que  en  la  noche  no  dejen  fuego  dentro  de  es- 
tos locales:  les  advertirá  de  la  responsabilidad 
en  que  se  constituyen^  si  por  culpa  suya  pa- 
dece detrimento  la  finca;  y  dará  parte  á  la 
Municipalidad,  si  notare  faltas  de  su  conoci- 
miento. 

228.  — Cuando  para  objetos  de  su  comi- 
sión, juzgue  deber  hacerse  algún  gasto  de  los 
fondos  del  común,  lo  representará  con  las  ra- 
zones y  fundamentos  que  le  asistan,  y  con  el 
presupuesto  de  su  importe.  Acordado  el  gasto, 
procurará  la  buena  inversión  y  el  ahorro  po- 
sible: pondrá  el  visto  bueno  en  la  planilla  ó 
planillas  que  se  causen;  y  será  responsable 
de  lo  que  con  este  requisito  se  pague  indebi- 
damente. 

229.  — Cuidará  de  que  los  inquilinos,  asi 
en  orden  ó  traspasos  de  subarriendos,  como 
en  todo  lo  demás,  cumplan  religiosamente  lo 
estipulado,  observándose  el  derecho  común, 
en  lo  que  no  est^  prevenido  por  pactos  ó  con- 
venios particulares  lícitos. 

230.  — ^Propondrá,  en  fin,  á  la  Corpora- 
ción las  obras  nuevas  y  mejoras  que  en  este 
ramo  juzgue  convenir  para  el  aumento  de  los 
fondos  públicos. 


Sección  7.  a 


Estadística. 

231.  — La  Comisión  de  Estadística,  se  de- 
dicará á  los  trabajos  de  esta  importante  cien- 
cia, que  valuando  todo  lo  que  forma  la  rique- 
za publica,  y  tomando  de  la  aritmética  civil 
y  de  la  economía  política,  cuanto  necesita  pa- 
ra llenar  sus  planes;  constituye  la  base  de  los 
conocimientos  administrativos,  y  debe  ser  el 
objeto  de  incesante  estudio  y  profunda  medi- 
tación de  los  Gobiernos. 

232.  — Como  la  estadística  es  general 
cuando  da  á  conocer  la  fuerza  y  poder  de  los 
Estados,  regulado  por  el  valor  de  su  población, 
productos  y  riquezas;  y  particular,  si  se  ocupa 
en  conocer  cada  reino,  cada  provincia  y  cada 
pueblo  de  por  sí,  la  Comisión  fijará  las  ideas 
que  deben  tenerse  de  una  y  otra:  discurrirá 
sobre  las  causas  que  entre  nosotros  han  impe- 
dido hasta  ahora  la  formación  de  la  estadís- 
tica; y  arbiti'ará  medios  seguros  y  eficaces 
para  remover  estos  obstáculos. 

233.  — Son  numerosos  los  objetos  de  la 
estadística,  y  diversos  los  métodos  de  formar- 
la. Pero  con  respecto  á  nuestro  pais,  tiene  la 
recomendación  de  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros decretos  del  Gobierno  pátrio,  el  de  15 
de  Noviembre  de  1823,  espedido  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  de  la  República,  é  im- 
preso con  las  cuatro  tablas  que  lo  acompa- 


—es- 
lían, para  servir  de  formularios. 

234.  — Se  dirije  el  primero  á  obtener  el 
censo  de  cada  ciudad  y  cada  pueblo,  con  di- 
visiones de  barrios,  manzanas  y  casas,  y  dis- 
tinción de  sexos,  edades,  estados  y  oficios:  el 
segundo,  á  la  descripción  de  los  productos  mi- 
nerales vegetales  y  animales  de  cada  lugar, 
por  clases  y  especies:  el  tercero,  á  la  de  las 
fábricas  y  ramos  de  industria,  obradores,  ope- 
rarios y  valores;  y  el  cuarto,  á  la  de  los  cura- 
tos, pueblos  y  terrenos;  su  situación,  estension 
y  límites;  numero  de  habitantes,  y  estado  de 
su  riqueza. 

235.  — No  se  han  llenado  los  claros  abier- 
tos en  estas  tablas.  Trabajar  para  que  se  lle- 
nen, comenzando  por  esta  Ciudad,  para  irse 
estendiendo  gradualmente  á  lo  que  existe  fue- 
ra de  ella:  trazar  el  plan:  dividir  y  metodizar 
las  operaciones:  auxiliarse  de  los  hombres  de 
talento  y  luces  en  la  materia:  pedir  datos  y 
noticias  á  las  Corporaciones  publicas,  y  á  los 
particulares  de  instrucción  é  intelijencia:  po- 
ner en  orden  las  que  se  recojan,  é  ir  aplican- 
do los  resultados  á  la  estimación  del  valor  del 
pais,  en  todas  sus  relaciones  económico-polí- 
ticas: tales  son  los  grandes  servicios  á  que  es- 
tá llamada  la  Comisión  de  estadística. 

236.  — Rej)etidas  han  sido  las  leyes,  en 
que  se  manda,  que  á  lo  menos  cada  tres  me- 
ses recojan  los  Cuerpos  municipales,  notas  de 
los  nacidos,  casados  y  muertos,  y  de  la  clase 
de  enfermedades  de  los  que  han  fallecido  en 
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este  tiempo.  La  Comisión  cuidará  de  que 
oportunamente  se  pidan  las  de  lo  primero 
á  los  Curas  Párrocos,  con  especificación  de 
sexos  y  edades;  y  las  de  lo  segundo  á  los  fa- 
cultativos: formará  un  depósito  de  estos  rejis- 
tros;  y  para  todo  lo  relativo  á  su  instituto,  ten- 
drá archivo  separado  del  general  de  la  Cor- 
poración. 

Sección  8.a 

Hospitales  (*) 

237. — La  Comisión  que  se  destine  á  este 
objeto,  guardando  siempre  toda  la  considera- 


(*) — Son  tres  los  reunidos  en  el  de  esta  Ciudad:  1^ 
el  de  Santiago,  fundado  por  el  limo.  Sr.  D,  Francisco 
Marroquin,  primer  Obispo  de  Guatemala,  por  los  años 
de  1553:  2°  el  de  San  Alejo,  edificado  para  Indios,  por 
el  Padre  Dominico  Fr.  Matias  de  Paz,  aun  antes  que  el 
de  Santiago,  pero  incorporado  á  éste  en  el  año  1685;  y 
el  de  San  Pedro,  para  Eclesiásticos,  que  tuvo  prin- 
cipio el  año  1663.  Para  fábrica  y  manutención  de  éste, 
se  le  aplicó  noveno  y  medio  de  diezmos  en  la  erección 
de  la  Sta.  Iglesia  Catedral;  y  á  cada  uno  de  los  dos 
primeros  se  asignó  renta  en  cédulas  de  los  años  1554, 
1559  y  1569;  quedando  por  del  Real  Patronato  los 
Hospitales  de  legos,  y  el  de  clérigos,  bajo  el  del  Vene- 
rable Cabildo  Eclesiástico.  Todos  se  pusieron  después  al 
cuidado  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  Conven- 
to erijido  en  Guatemala  el  año  1636.  Y  últimamente,  en 
el  de  1801  se  estableció  la  actual  Hermandad  de  Cari- 
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cion  debida  á  la  Hermandad  de  Caridad,  y  á 
la  Junta  que  la  representa,  la  auxiliará  en 
todos  los  casos  en  que  sea  requerida  al  efecto. 

238.  — Inscribiéndose  previamente  en  el 
catálogo  de  individuos  de  la  misma  Herman- 
dad, con  arreglo  á  sus  estatutos,  concurrirá  á 
las  elecciones  que  celebra  al  principio  de  ca- 
da año;  y  del  resultado  de  ellas  dará  parte 
á  la  Municipalidad. 

239.  — Cuidará  de  que  la  Tesorería  de 
propios,  satisfaga  puntualmente,  en  la  feclia 
en  que  se  vence,  el  rédito  del  capital  que  la 
Municipalidad  reconoce  á  favor  de  los  Hospi- 
tales. 

240.  — Visitará  una  vez  al  mes  las  enfer- 
merías y  demás  oficinas  de  aquella  casa;  y  si 
notare  alguna  falta,  la  pondrá  en  conocimien- 
to de  la  Junta  de  Gobierno,  ó  del  Hermano 
mayor. 

241.  — En  caso  de  peste,  hará  mas  fre- 
cuentes visitas,  para  el  mismo  objeto;  y  asi  de 
las  ordinarias,  como  de  las  estraordinarias  que 
practique,  enterará  á  la  Municipalidad,  pro- 
poniéndola cuanto  estime  lítil  para  cooperar 
al  beneficio  de  aquel  piadoso  instituto. 


dad.  Sus  individuos  celebran  Junta  general  el  6  de  Ene- 
ro de  cada  año:  en  ella  elijen  once  hermanos  para  la, 
de  gobierno;  y  ésta  tiene  á  su  cargo  la  asistencia  de  lo;s 
enfermos,  el  réjimen  económico  de  la  Casa  y  la  admi- 
lÁlstracion  gratuita  de  sus  rentas,  con  arreglo  á  sus  Esta- 
tutos, firmados  en  14  de  Diciembre  de  1804. 
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24:2. — Pedirá  al  Juez  de  policía  la  cua- 
drilla de  presos,  siempre  que  el  Hermano  ma- 
yor la  solicite  para  las  limpias  que  ocurran 
en  el  edificio  de  los  Hospitales,  y  frentes  que 
le  pertenecen  de  calle. 

243.  — Hará  por  su  parte  que  los  enter- 
lamientos  de  cadáveres  de  personas  apesta- 
das, se  hagan  con  las  precauciones  necesa- 
rias á  la  salud  piíblica,  según  los  reglamen- 
tos y  disposiciones  del  caso. 

244.  — Procederá  en  fin,  bajo  el  concep- 
to de  que,  cuanto  dista  la  Municipalidad  de 
querer  ingerirse  en  las  atribuciones  de  la  Her- 
mandad; otro  tanto  desea  contribuir  en  lo 
que  dependa  de  las  suyas  propias,  al  alivio 
de  la  humanidad  doliente,  al  mejor  servicio 
de  los  Hospitales,  y  al  aumento  de  sus  fondos. 

245.  — Del  nombramiento  de  individuos 
para  la  Comisión  de  Hospitales,  cada  vez 
que  ésta  se  renueve,  se  dará  aviso,  como  es 
justo,  á  la  Junta  gubernativa  de  ellos. 

Sección  9.a 

Vacu7ia  (*). 

246.  — Declarado,  como  está,  por  orden 
de  la  Asamblea  Nacional,  fecha  12  de  Mayo 


(*) — Háse  redactado  esta  sección,  conforme  á  lo  úl- 
timiamente  dispuesto  en  la  materia,  después  del  año  1839, 
en  que  se  trazaron  estas  Ordenanzas. 


de  1824  [niím.  793],  que  el  reglamento  da- 
do para  la  propagación  y  estabilidad  de  la 
vacuna,  en  25  de  Enero  de  1805,  y  sus  adi- 
ciones de  10  de  Abril  de  1806,  deben  ob- 
servarse en  todo  lo  adaptable  á  nuestro  ac- 
tual sistema;  y  restablecida  como  se  halla 
la  Junta  central  de  Vacuna,  en  virtud  de 
esta  orden  y  del  decreto  niím.  108  de  la 
Asamblea  del  Estado,  fecha  27  de  Octubre 
de  1840:  la  Municipalidad  cooperará  á  aque- 
llos importantes  objetos,  en  la  parte  que  pue- 
de y  debe,  con  arreglo  á  las  indicadas  le- 
gales disposiciones. 

247.  — Según  ellas,  un  individuo  de  la 
Municipalidad,  lo  será  de  la  Junta  de  Vacu- 
na, de  la  clase  y  numero  de  los  electivos. 

248.  — ''La  Real  Orden  de  8  de  Setiem- 
bre de  1805,  aprobando  el  Reglamento  [son 
palabras  de  la  1.''  de  sus  adiciones]  previe- 
ne, que  los  gastos  del  establecimiento,  se  sa- 
tisfagan con  economía,  de  los  fondos  respec- 
tivos de  Propios,  Arbitrios  y  bienes  de  Co- 
munidades de  indios."  Esta  obligación,  res- 
pecto de  las  rentas  consejiles,  se  cumplirá  en 
los  términos  que  allí  se  espresan,  en  cuanto 
sean  adaptables,  como  está  declarado. 

249.  — En  esta  vez,  por  lo  que  pueda 
convenir,  supuesto  la  Junta  central  de  Va- 
cuna, recien  instalada,  está  tratando  de  la 
revisión  de  su  antiguo  reglamento,  para  que 
se  reimprima  lo  vijente,  simplificado  y  orde- 
nado; y  acordando  las  primeras  medidas  para 
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volver  á  entablar  un  sistema  de  unidad  en 
la  dirección  de  este  precioso  ramo,  una  prác- 
tica ilustrada,  y  perseverancia  en  los  traba- 
jos; se  le  manifestará  por  oficio:  que  antes 
de  que  se  espidiese  el  citado  decreto  108, 
se  liabia  dispuesto  en  las  presentes  Ordenan- 
zas, dotar  de  los  Propios,  con  diez  pesos  al 
mes,  un  facultativo,  que  cada  ocho  dias  por 
lo  menos,  vacunase  por  cantones  en  toda  la 
Ciudad,  conservase  el  fluido,  y  quedase  su- 
jeto á  estrecha  responsabilidad,  si  este  de- 
generaba ó  se  perdia  por  culpa  suya:  de  ma- 
nera que  la  Junta  pueda  hacer  el  uso  que 
estime  de  esta  comunicación;  cierta  de  que 
la  Municipalidad  coadyuvará  siempre  al  gran 
fin  de  estender  y  perpetuar  tan  admirable 
preservativo. 

250. — Y  como  en  obsequio  de  la  humani- 
dad, y  á  solicitud  de  este  Ayuntamiento,  dis- 
dispuso el  Protomédito,  ya  hoy  finado,  Dr. 
Don  Narciso  Esparragosa,  y  se  imprimió  en 
el  año  1815,  el  cuaderno  titulado:  ^'■Método 
sencillo  y  fácil  para  él  coiiocimiento  y  curación 
de  las  viruelas,  asi  de  las  que  se  'presentan 
generalmente  con  un  carácter  inflamatorio^  como 
de  las  malignas:''  se  tendrá  presente  para  los 
respectivos  casos,  con  las  precauciones  que 
trae  al  fin,  para  evitar  el  contajio  (19). 


(19) — En  seis  de  Junio  de  1851,  la  Municipalidad 
acordó  el  siguiente  reglamento  para  la  Vacuna: 

1.^ — El  profesor  encargado  de  la  Vacuna  por  esta 

10 
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Sección  10.a 


CARCELES. 
SuB-SECciON  1.^      Déla  de  los  hombres. 

§  1.°  —  Del  Alcaide. 

251. — Habrá  por  ahora  un  alcaide,  con 
el  sueldo  que  le  asigne  la  Municipalidad. 

Corporación,  vacunará  por  lo  menos  quince  individuos 
cada  ocho  dias. 

2.  ° — Trasmitirá  el  fluido  vacuno  de  individuo  á  in- 
dividuo. 

3.  ° — Irá  de  cantón  en  cantón,  propagando  la  Vacuna. 

4.  ° — Pasará  el  dia  primero  de  cada  mes,  al  Inspec- 
tor de  la  Vacuna,  una  lista  de  todos  los  individuos  va- 
cunados en  el  mes  anterior. 

5.  ° — El  Grefe  del  Resguardo  pondrá  á  disposición  del 
vacunador,  en  los  dias  que  tenga  que  operar,  dos  comi- 
sarios, para  que  obliguen  á  los  vecinos  á  que  se  presten 
á  dar  á  sus  hijos  ó  deudos,  con  el  objeto  de  que  los 
vacunen. 

6.  ° — El  individuo  vacunado  que  se  preste  á  dar  el 
fluido  para  un  dia  de  vacunación,  será  gratificado  con 
cuatro  reales. 

7.  ° — Si  el  profesor  encargado  de  la  Vacuna,  no  cum- 
pliese con  los  cuatro  artículos  primeros^  se  le  impondrá 
por  la  Corporación  Municipal,  una  multa  de  cinco  pesos 
por  la  primera  vez,  diez  por  la  segunda;  y  deposición 
del  destino  por  la  tercera. 

8.  ° — El  Inspector  de  la  Vacuna  tendrá  cuidado  del 


De  todas  las  pertenencias  de  la  cárcel,  se  ha- 
rá cargo  por  inventario,  del  cual  tendrá  un 
ejemplar,  y  otro  el  Mimicipal  protector;  y  en 
ambos  se  anotarán   oportunamente,  asi  los 


exacto  cumplimiento  de  todos  estos  artículos;  y  confor- 
me á  las  Ordenanzas,  dará  cuenta  cada  mes  del  estado 
de  su  comisión. 

9P — El  mismo  Inspector  pondrá  el  Visto  Bueno  á 
todos  los  recibos  del  vacunador;  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drá cubrirlos  la  Tesoi'eria  de  Propios. 

En  27  de  Enero  de  1862,  el  Supremo  Gobierno  se 
sirvió  aprobar  el  siguiente  Reglamento  adicional  al  de  la 
Vacuna. 

1.  ° — En  atención  á  lo  informado,  tanto  por  el  Sr.  Pro- 
tomédico,  cuanto  por  el  Sr.  Conservador  de  la  Vacuna,  se 
establece  un  Auxiliar  de  la  vacunación,  quien  deberá  va- 
cunar en  el  edificio  Municipal,  en  los  dias  mártes  y  viér- 
nes  de  cada  semana,  á  todos  los  niños  que  se  le  presenten. 

2.  *' — Se  nombra  para  este  destino  al  Dr.  D.  Rafael 
Zaldivar,  con  el  sueldo  de  180  pesos  anuales,  que  le  se- 
rán satisfechos  por  los  fondos  de  Propios,  por  mensuali- 
dades vencidas;  y  ademas,  se  le  abonarán  tres  pesos  men- 
suales para  gratificación  de  los  niños  que  lleven  el  pus. 

3.  ° — El  Dr.  D.  Mariano  Padilla  continuará  con  su 
destino  de  Conservador  del  fluido  Vacuno,  de  la  misma 
manera  que  lo  ha  desempeñado  hasta  ahora,  pues  la 
creación  del  nuevo  empleado,  en  nada  altera  las  obliga- 
ciones que  le  impone  el  Reglamento  de  6  de  Junio  de  1851. 

4.  ° — El  enunciado  Auxiliar  procurará  conservar  el 
fluido  y  vacunar  todo  lo  posible. 


-^Te- 
muebles  ó  utensilios  que  se  aumenten,  coma 
los  que  se  inutilizen  [20]. 

5.  ° — El  Conservador,  como  tal  y  como  Vacunador, 
disfrutará   del  sueldo  de  200  pesos  anuales:  quedando 

con  las  obligaciones  que  le  impone  el  Reglamento  cita- 
do en  el  artículo  3.° 

6.  ° — En  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  que  impida 
á  dichos  profesores  el  desempeño  de  sus  respectivas  co- 
misipnes,  podrán  poner  un  facultativo  que  haga  sus  ve- 
ces, por  su  cuenta  y  á  sus  espensas,  con  conocimiento 
del  Inspector,  ó  con  licencia  de  la  Mumcipalidad,  caso 
que  el  impedimento  sea  de  larga  duración^ 

7.  ° — Ambos  encai'gados  de  la  conservación  de  la  Va- 
cuna, tienen  el  derecho  que  les  da  la  ley,  á  sus  respec- 
tivos honorarios,  cuando  sean  llamados  á  practicarla  por 
los  vecinos  á  sus  casas  particulares,  y  no  en  los  sitios 
destinados  á  la  vacunación  general  y  pública,  según  lo 

dispuesto  en  el  artículo  99  del  Reglamento  del  ramo,  de 
25  de  Enero  de  1805. 

8.  ° — El  de  Comisarios,  aprobado  por  esta  Corpora- 
ción, en  29  de  Octubre  de  1856,  queda  vijente  en  todas 
sus  partes,  escepto  en  que  ahora  debe  ser  un  comisario 
para  cada  profesor;  cuyo  servicio  en  esta  parte,  será  ab- 
solutamente independiente. 

9.  ° — El  Auxiliar  cumplirá  sus  deberes  con  arreglo 
á  los  artículos  anteriores;  lo  mismo  que  con  los  que  es- 
presa' el  Reglamento  que  actualmente  rije,  y  mientras  la 
Corporación  no  determine  otra  cosa. 


(20) — En  Acuerdo  del  Supremo  Gobierno  de  18  de 
Diciembre  de  1840,  se  aprobó  la  consulta  de  la  Munici- 
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252.  — Tendrá  un  libro  con  las  casillas 
necesarias,  para  asentar  el  nombre  y  ape- 
llido de  cada  preso,  lugares  de  donde  sea 
oriundo  y  vecino,  edad,  oficio,  Juez  que  de- 
cretó su  prisión,  delito  que  la  motiva,  dia 
en  que  entró,  y  tiempo  que  dure  en  ella, 
resultado  final  de  su  causa,  y  fecha  de  su 
salida. 

253.  — Velará  de  continuo  sobre  la  se- 
guridad, el  orden  y  aseo  de  la  cárcel:  no  per- 
mitirá en  ella  bullicios,  y  muclio  menos  que 
de  afuera  se  lleven  armas  á  los  presos,  ó  se 
les  den  instrumentos  peligrosos:  que  haya 
juegos  prohibidos;  ni  se  haga  uso  de  licores 
fermentados. 

254:. — Presenciará  el  repartimiento  de  los 
alimentos;  y  hará  que  á  ningún  preso  se  de- 
fraude de  los  que  se  le  envien,  ó  de  las  ra- 
ciones que  les  toquen. 

255.  — Observará,  si  los  alimentos  en  can- 
tidad y  calidad,  corresponden  á  lo  que  el  pro- 
veedor ó  proveedores  reciben  por  cuenta  de 
ellos;  y  si  notare  alguna  falta,  avisará  inme- 
diatamente al  Municipal  Comisionado,  para 
el  oportuno  remedio. 

256.  — A  las  seis  de  la  mañana  abrirá 
los  calabozos;  y  encerrará  á  los  presos,  á 
igual  hora  de  la  tarde. 


paltdad,  en  que  para  evitar  las  continuas  fugas  que  in- 
tentan hacer  los  presos,  se  restablezca  la  plaza  de  2.^ 
Alcaide,  con  la  dotación  de  quince  pesos  mensuales. 
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257.  — N'o  consentirá  que  personas  de 
fuera  de  la  cárcel  hablen  por  el  boquete  á 
los  presos,  sino  entre  las  nueve  y  las  once 
de  la  mañana:  procurará  que  todos  se  alter- 
nen, para  disfrutar  de  ese  beneficio;  pero  en- 
cargará al  centinela,  que  á  los  concurrentes 
de  afuera,  no  se  les  deje  acercarse  á  la  puerta. 

258.  — Solo  en  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos de  entera  guarda,  tendrá  abierta  la  ven- 
tana que  da  vista  á  la  plaza,  por  espacio 
de  tres  horas  en  la  mañana  y  tres  á  la  tar- 
de; y  entonces  encargará  al  oficial  de  guar- 
dia, de  orden  al  centinela  de  no  permitir  que 
los  estrafios  se  acerquen  á  la  puerta. 

259.  — Dará  los  partes  diarios  á  quienes 
corresponde,  y  las  boletas  para  alimentos  de 
los  presos;  y  asistirá  á  las  visitas  de  cárcel. 

260.  — Se  arreglará,  en  fin,  á  las  leyes 
de  su  oficio:  aplicará  al  desempeño  de  éste, 
el  mas  activo  y  prudente  celo,  y  aquella  fir- 
meza que  no  escluye  los  sentimientos  de  la 
caridad;  y  de  lo  contrario  será  responsable 
conforme  á  justicia. 

§  2.°  —  De  los  presos. 

261.  — No  se  repiten  sin  necesidad  todas 
las  leyes  que  les  conciernen.  Trátase  solamen- 
te de  su  conducta  en  la  cárcel,  de  sus  socorros 
espirituales,  y  de  su  sustento  corporal. 

262.  — Declarado  está  por  las  leyes,  que 
el  objeto  de  las  cárceles,  solo  es  la  custo- 
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(lia,  no  la  aflicción  de  los  presos;  y  mandado 
que  no  se  les  veje  con  malos  é  injustos  tra- 
tamientos, ni  con  exacciones  abusivas  é  in- 
debidas. 

263.  — Los  presos,  por  su  parte,  guarda- 
rán moderación,  orden  y  silencio:  respetarán 
al  Alcaide  y  á  los  demás  encargados  de  su 
custodia;  y  estarán  obedientes  á  su  voz. 

264.  — Si  tuvieren  algún  motivo  de  queja 
contra  sus  compañeros  de  prisión,  ó  contra 
los  subalternos,  la  darán  al  Alcaide;  y  si  éste 
la  desatiende,  ó  contra  él  se  dirije,  recurri- 
rán al  Municipal  comisionado,  para  el  opor- 
tuno remedio. 

265.  — Se  les  prohibe  manchar  las  pare- 
des, y  ensuciar  •  sin  necesidad  el  edificio,  de 
cualquiera  manera  que  sea;  y  de  lo  contra- 
rio, el  Alcaide  podrá  imponerles  pena  cor- 
reccional, proporcionada. 

266.  — Se  conservará  la  dotación  de  que 
es  Patrona  la  Venerable  Congregación  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri,  de  esta  Ciudad, 
en  favor  de  los  presos,  para  que  acudiendo- 
la  con  la  renta  del  capital  existente,  se  cum- 
pla en  proporción  la  carga  de  misas  que  de- 
ben celebrarse  en  la  capilla  de  la  cárcel, 
los  domingos  y  demás  dias  de  precepto,  y 
en  cuanto  quepa,  la  de  las  pláticas  doctri- 
nales, conforme  á  la  fundación  y  al  estado 
del  fondo  [*]. 


(*) — Doña  Antonia  Sulúaga  y  Escobedo,  oriunda  de 
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267. — Se  les  inculcarán  máximas  mora- 
les y  cristianas;  y  se  procurará  inspirarles 
amor  al  honesto  trabajo,  ocupándoles  de  al- 
guno lítil  y  proporcionado  á  su  situación  y 
circunstancias. 


la  Provincia  de  Suchitepeqiiez,  y  viuda  de  Don  Juan 
de  Roa,  falleció  en  Retallmleu,  bajo  las  disposiciones  del 
testamento  cerrado,  que  allí  otorgó  en  22  de  Noviembre 
de  1768,  y  en  él  ordenó:  que  después  de  pagadas  varias 
mandas,  del  remanente  de  su  caudal,  fuese  heredera  su 
alma,  por  no  tenerle  forzoso.  Su  albacea,  el  Sargento  ma- 
yor D.  Fernando  de  Checa  y  Quezada,  del  vecindario  y 
■comercio  de  Guatemala,  fundó  con  el  capital  de  diez  y  seis 
mil  pesos,  cuatro  de  las  cinco  capellanias  prevenidas  por 
la  testadora;  y  con  los  cuatro  mil  -de  la  quinta  (cuyo 
caso  no  llegó),  y  seis  mil  pesos  del  remanente,  dotó 
esta  obra  pia,  para  que  en  los  dias  festivos  oyesen 
misa  los  presos  de  la  cárcel  de  corte;  en  ella  y  en  la 
de  Ciudad,  se  enseñase  la  doctrina  los  domingos;  y  si  al- 
guna vez  (como  ha  sucedido),  solo  quedaba  la  segunda 
de  estas  cárceles,  allí  se  disfrutase  de  ámbos  beneficios, 
según  todo  consta  de  escritura  que  pasó  ante  el  Escri- 
bano Real  Don  José  Sánchez  de  León,  á  12  de  Julio  de 
1770. — "Como  las  facultades  con  que  se  me  concedió  este 
albaceazgo  (dice  el  otorgante),  se  estienden  á  que  dis- 
pusiese á  mi  arbitrio  del  residuo  del  caudal  de  la  fina- 
da, y  llevase  siempre  por  objeto  el  sufragio  de  su  alma; 
me  abrieron  puerta  á  discurrir  el  destino  que  daria  a^ 
remanente,  á  tiempo  que  me  entregué  á  la  reflexión  de 
1>  falta  de  asistencia  espiritual  que  padecen  los  presos.... 
sin  oir  misa....  ni  tener  quien  les  instruya  en  los  dog- 
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268.  — Se  les  darán  dos  comidas  diarias^ 
lina  de  las  diez  á  las  once  de  la  mañana;  y 
otra  de  las  cuatro  á  las  cinco  de  la  tarde. 

269.  ^ — Los  alimentos  que  se  les  sumi- 
nistren de  fuera  de  la  cárcel,  deberán  estar 
en  ella  por  la  mañana,  de  las  diez  á  las  do* 
ce;  y  á  la  tarde,  de  las  tres  á  las  cinco;  y 
no  llegando  á  estas  horas,  no  serán  recibi- 
dos, ni  ántes  ni  después  de  ellas. 

270.  — El  proveedor  de  la  cárcel,  está 
obligado  á  dar  cabales  las  raciones  que  es- 
prese la  boleta  del  Alcaide':  á  hacer  que  de 
los  dos  ranchos  de  cada  dia,  uno  sea  preci- 
samente de  carne,  y  si  es  vigilia,  de  pesca- 
do con  yervas,  á  procurar  que  la  comida  est^ 
bien  condimentada,  que  sea  abundante,  y  lo 
mismo  las  tortillas;  y  á  entregarla  á  las  ho* 
ras  que  quedan  prevenidas. 


mas  de  nuestra  religión,  y  escite  á  la  virtud,  temor  d« 
Dios,  paciencia  y  conformidad  en  sus  trabajos,  y  mas  en 
un  lugar  donde  á  la  colección  de  hombres  de  conducta 
criminal  y  costumbres  relajadas,  es  consiguiente  la  in- 
solencia, desenfreno,  indevoción  y  olvido  de  la  salvación, 
cuando  debiera  ser  éste  el  blanco  de  sus  acciones;  par- 
ticularmente de  aquellos,  que  del  desarreglo  y  perver- 
sión de  su  delincuente  vida,  infieren,  ó  tienen  probabi^ 
lidad  de  que  termine  en  un  suplicio." — Palabras  precie 
sas,  que  se  cópian  en  honor  del  bienhechor,  y  para  el 
bien  de  estos  desgraciados,  en  quienes  supo  ejercer  sv 
discreta  caridad. 

11 
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§  S°  —  De  ¡a  guardia. 

271.  — ^Habrá  cinco  centinelas:  una  en  la 
azotea,  que  da  vista  á  los  pátios  interiores 
de  la  cárcel:  dos  en  los  vértices  opuestos  de 
los  ángulos  del  callejón:  una  en  la  entrada 
del  boquete;  y  otra  en  la  puerta  principal 
de  la  cárcel. 

272.  — El  gefe  de  la  guardia,  hará  obser- 
var á  su  tropa  el  mayor  orden  y  la  mejor 
disciplina:  mandará  que  nadie  entre  por  la 
puerta  principal,  sin  permiso  del  Alcaide;  y 
en  cuanto  pudiere,  auxiliará  á  éste  para  to- 
do aquello  que  conduzca  al  mejor  resguardo,, 
sosiego  y  servicio  de  la  cárcel. 

§  4.°  —  De  los  sirvientes. 

273.  — Habrá  por  ahora,  de  rejas  afuera, 
dos  mandaderos,  que  fielmente  y  con  pron- 
titud, desempeñen  el  servicio  de  la  cárcel. 

274.  — Estarán  sujetos  al  Alcaide,  sin  cu- 
ya licencia  no  saldrán  á  la  calle;  y  cuando 
no  salgan  por  orden  de  éste,  sino  por  dili- 
jencia  propia  ó  de  los  presos,  le  manifesta- 
rán el  objeto  de  ella. 

275.  — No  se  introducirán  de  rejas  aden- 
tro, sino  por  necesidad,  con  permiso  y  á  pre- 
sencia del  Alcaide. 

276.  — En  el  boquete  se  mantendrá  mi 
preso  de  los  que  por  delito  leve,  estén  des- 
tinados á  los  trabajos  públicos,  para  pasar  de 
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lina á  otra  reja,  las  cosas  que  lleguen  para 
los  presos,  y  no  les  esté  prohibido  recibir. 

Suc-SEcciON  2."  —  Cárcel  de  mugeres. 

277.  — Estará  sujeta  en  lo  adaptable  á  las 
mismas  reglas  dadas  para  la  de  los  hombres. 

SuB-SECciON  3.^  — Oficios  del  Protector. 

278.  — El  Juez  Protector  de  cárceles  ce- 
lará la  observancia  de  estas  Ordenanzas:  á 
las  faltas  que  note,  aplicará  oportuno  reme- 
dio; y  si  no  se  lograse,  dará  parte  sin  demo- 
ra á  la  Municipalidad. 

279.  — Dos  veces  á  lo  menos  en  cada  se- 
mana, visitará  á  los  presos:  oirá  sus  quejas: 
verá  si  están  en  demasiada  estrechez,  los  que 
estén  juntos,  en  cada  uno  de  los  calabozos: 
se  informará  de  los  que  puedan  estar  verda- 
deramente enfermos,  para  que  se  les  asista 
como  á  tales:  examinará  si  en  la  localidad 
hay  algo  nocivo  á  la  salud,  para  correjirlo: 
reconocerá  los  alimentos:  rejistrará  todo  el  edi- 
ficio, sus  muebles,  cerraduras  y  pertenencias; 
y  sobre  cada  cosa  dictará  las  providencias 
que  convengan. 

280.  — El  Protector,  es  responsable  de 
cualquiera  cantidad  que  por  Tesorería  se  cu- 
bra para  las  cárceles,  si  en  algún  tiempo  se 
averigua  que,  ó  no  se  gasta  en  ellas,  ó  que 
sin  el  debido  exámen  puso  el  visto  bueno  en 
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planillas  del  ramo  de  su  cargo^ 

Sección  11.a 

Conservaeibn  y  reparación  de 
edificios  Municipales. 

281. — El  individuo  diputado  para  este 
objeto,  tendrá  los  oficios  de  un  ecónomo:  cuida- 
rá, no  solo  de  las  C  asas  Consistoriales,  sino  de 
todos  los  edificios  pertenecientes  á  la  Ciudad, 
de  la  conservación  de  ellos,  de  su  limpieza, 
respectiva  decoración  y  oportunos  reparos. 

282: — Propondrá  los  que  deban  hacerse, 
y  las  obras  nuevas  que  sea  necesario,  ó  con- 
veniente construir,  consultando,  siempre  á  la 
mayor  posible  economía:  acompañará  los  pre- 
supuestos de  los  costos,  formados  en  su  caso 
por  los  facultativos  ó  peritos;  y  emprendida 
la  obra,  con  aprobación  de  la  Municipalidad, 
celará  el  buen  desempeño  de  ella,  y  pondrá 
el  visto  bueno  á  la  planilla  ó  planillas  que 
se  causen,  para  dar  formalidad  á  la  cuenta, 
y  á  la  Corporación  la  confianza  que  debe  te- 
ner en  su  eficácia. 

283.— Su  vijilancia  se  estenderá  del  mis- 
mo modo,  á  la  conservación  de  los  muebles, 
sin  esceptuar  los  de  la  oficina  del  Correji- 
dor  y  Juzgados  de  los  Alcaldes:  á  la  com- 
postura de  los  que  se  deterioren:  reposición, 
de  los  que  se  inutilicen;  y  adquisición  de 
ios  nuevos  que  se  necesiten. 
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284.  — Formará  inventario  de  las  alha-- 
jas;  y  dará  á  la  Municipalidad  las  noticias 
é  informes  que  le  pidiere  sobre  los  negocios 
de  su  cargo. 

285.  — Será,  en  fin,  el  inmediato  gefe  del 
portero  y  sirviente^  en  cuanto  á  la  policía 
interior  del  edificio;  y  liará  que  estos  subal- 
ternos cumplan  sus  obligaciones. 


CAPÍTULO  FINAL. 

DE  LAS  DIVERSIONES  PUBLICAS. 

Sección  1.a 
TEA  T R  O. 
§  1.°  Del  Teatro  y  sus  funciones  en  generad. 

286.  — La  Asamblea  Nacional,  consideran- 
do que  los  teatros  fueron  siempre  la  escuela  de 
los  paises  cultos^  y  que  la  representación  dra- 
mática es  un  medio  eficaz  de  instruir  al  pueblo 
y  de  mejorar  sus  costumbres;  decretó,  en  15 
de  Enero  de  1824:  que  no  podrá  impedirse 
la  erección  de  Coliseos;  y  que  á  las  Muni- 
cipalidades toca  promover  su  establecimien- 
to, conforme  á  las  leyes. 

287.  — Para  que  el  de  Guatemala  ofrez- 
ca instrucción  y  diversión,  la  Municipalidad 
nom?brará  tres  revisores  idóneos,  á  quienes^ 
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€on  tres  ó  mas  dias  de  anticipación,  se  pa- 
sarán los  dramas  y  demás  piezas  que  se 
quieran  representar,  á  fin  de  que,  bien  exa- 
minadas, solo  aprueben  las  que  estén  exentas 
de  vicios,  ya  en  la  parte  poética,  ya  en  la 
moral  y  en  la  política. 

288.  — Dada  la  aprobación,  á  lo  menos 
por  dos  revisores,  se  hará  constar  en  papel 
íirmado  de  ellos:  se  pondrá  en  noticia  del 
Correjidor;  y  se  anunciará  al  publico  por  car- 
teles, como  también  la  cuota  de  la  entrada 
y  del  asiento. 

289.  — Habrá  tantas  funciones  al  mes, 
cuantas  con  el  beneplácito  de  la  autoridad  lo- 
cal, sean  anunciadas  por  el  empresario. 

290.  — Al  publico  se  dará  precisamente 
la  función  ofrecida.  Pero  si  algún  imprevisto 
accidente  lo  impidiere,  el  empresario  avisa- 
rá á  la  autoridad  local,  para  que,  si  aun  es 
posible,  de  antemano,  ó  por  carteles,  se  infor- 
me al  publico  de  lo  acaecido;  y  si  no,  á  lo 
menos  de  palabra,  al  concurso  ya  congrega- 
do, anunciando  otra  función,  si  la  hay,  para 
subrogar  la  omitida. 

291.  — La  Municipalidad,  para  consultar 
á  la  seguridad  publica,  nombrará  Comisión 
de  su  seno,  que  unida  á  dos  peritos  en  ar- 
quitectura, haga  formal  reconocimiento  del 
edificio,  cada  vez  que  lo  juzgue  necesario. 

§  2.°  Obligaciones  del  empresario. 

292.  — Presentará  el  local  con  la  segmi- 


—87— 

dad,  comodidad  y  decencia  correspondientes 
al  publico. 

293.  — Arreglará  las  lunetas,  de  manera 
que  cada  cual  tenga  la  capacidad  necesaria 
y  estén  divididas  unas  de  otras,  numeradas 
todas  y  con  el  debido  aseo. 

294.  — En  las  entradas  y  en  todos  los 
puntos  de  alumbrado,  pondrá  el  suficiente, 
con  las  oportunas  precauciones,  y  evitando 
el  de  materias  que  causen  olor  desagradable. 

295.  — Cuidará  de  que,  al  tiempo  de  la 
entrada,  no  se  detengan  los  concurrentes;  y 
ni  entonces,  ni  después,  se  susciten  desave- 
nencias y  disgustos,  por  motivo  alguno;  á 
cuyo  fin  pedirá  auxilio  militar,  si  aun  no  hu- 
biere llegado  la  autoridad  que  deba  presi- 
dir en  el  teatro. 

296.  — 'No  permitirá  que  á  las  horas  de 
concurrencia  se  estén  entrando  asientos,  pues 
han  de  estar  prevenidos  con  la  debida  an- 
ticipación. 

297.  — Hará  que  las  puertas  principales 
estén  siempre  espeditas,  para  entrar  y  salir 
con  facilidad  en  un  lance  estraordinario. 

298.  — En  el  pátio  interior  del  edificio, 
preparará  una  fuente,  ó  en  su  defecto,  com- 
petente número  de  cubos  de  agua,  é  instru- 
mentos y  utensilios  á  propósito  para  cortar 
un  incendio. 

299.  — Constituirá  dos  celadores,  que  sin 
perjuicio  del  auxilio  militar,  mantengan  el 
orden,  y  de  cualquiera  cosa  que  lo  perturbe 
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ó  pueda  comprometerlo,  den  cuenta  al  Pre* 
sidente  para  la  providencia  que  convenga. 

300.  — Si  el  empresario  faltare  á  cual- 
quiera de  estas  obligaciones,  será  multado 
por  primera  y  segunda  vez,  al  prudente  ar* 
bitrio  del  Correjidor;  y  por  la  tercera,  si  fue- 
se en  materia  grave,  quedará  cerrado  el  tea- 
tro, hasta  que  se  ponga  á  satisfacción  de  la 
Municipalidad,  que  representa  la  voz  respe- 
table del  publico. 

§  3.°  Del  que  preside  el  teatro ^  y 
de  sus  atribuciones. 

301.  — No  asistiendo  el  Correjidor,  la  pre* 
sidencia  del  teatro  turnará  entre  los  tres  Al- 
caldes; y  el  que  la  tenga,  nombrará  la  Co- 
misión que  deba  acompañarle. 

302.  — Hará  guardar  la  tranquilidad,  el 
orden  y  decoro  publico. 

303.  — A  su  entrada  en  el  palco  de  la 
presidencia,  exijirá  el  papel  de  la  aprobación 
dada  por  los  revisores  á  las  piezas  que  se 
van  á  representar;  y  en  vista  de  é\  permi- 
tirá se  abra  la  escena. 

304.  — Hará  que  todos  observen  sosiego 
y  circunspección,  y  mientras  se  representa, 
el  conveniente  silencio:  que  se  evite  la  con- 
fusión que  nace  de  estar  unos  espectadores 
sentados  y  otros  en  pié:  que  no  se  fume,  ni 
se  esté  con  el  sombrero  puesto,  sino  en  los 
intermedios;  y  que  no  entren  niños  de  pecho. 
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305.  — Si  alguno  de  los  concuiTentes  fal- 
tase á  la  moderación  y  compostura  que  el 
acto  requiere,  le  reconvendrá  con  prudencia; 
y  si  no  se  enmienda,  le  despedirá,  valiéndo- 
se de  la  fuerza  pública,  en  caso  necesario. 

306.  — No  permitirá  vendimias  en  las  gra- 
derías, limetas  y  palcos,  sino  solamente  en  la 
repostería,  en  los  ante-pátios  donde  se  sirva 
el  helado,  ó  en  otros  sitios  aparentes. 

307.  — En  fin,  al  paso  que  reprima  la 
licencia,  protejerá  la  justa  libertad  del  públi- 
co, en  una  reunión  destinada  á  su  solaz  y 
á  su  recreo. 

Sección  2.  a 

DE  LOS  DEMAS  ESPECTADORES. 

§  1.°  Plaza  de  toros. 

308.  — Se  permiten  las  corridas  de  toros, 
el  circo  de  equitación,  y  la  exhibición  de  fie- 
ras, en  los  términos  que  aqui  se  previenen. 

309.  — Siempre  que  se  pida  licencia  para 
alguna  de  estas  diversiones,  se  hará  un  pre- 
vio reconocimiento  del  edificio  por  el  Juez 
de  policía,  en  unión  de  dos  peritos  (21). 


(21)— Habiéndose  suscitado  duda  sobre  á  que  auto- 
ridad correspondía  conceder  licencias  para  las  diversio- 
nes públicas,  se  consultó  al  Supremo  Gobierno,  quien, 
en  18  de.  Enero  de  1844,  se  sirvió  dar  la  resolución  si- 

guíente  :—  "Q,uf^  la  facultad  de  conceder  ó  negar  dichai? 

12 
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310.  — Dado  el  permiso,  tendrá  lugar  la 
ñmcion,  en  los  dias  y  horas  señaladas.  La 
presidirá  el  Correjidor,  acompañándole  dos 
Rejidores;  y  por  su  falta,  turnará  la  presi- 
dencia entre  los  Alcaldes,  comenzando  por 
el  1.° 

311.  — El  Presidente  hará  guardar  el  or- 
den: que  los  asistentes  no  se  molesten  unos 
á  otros:  que  no  se  presenten  en  venta  licores 
fermentados;  y  que  la  diversión  acabe  antes, 
del  anochecer. 

312.  — Si  ésta  es  de  toros,  el  empresario- 
.hará  lidiar  por  lo  menos  ocho  de  superior  ca- 
lidad; pero  todos  despuntados,  y  sin  permi- 
tirse jugar  el  toro  que  llaman  de  los  mucha- 
chos. Y  si  son  otras  fieras  las  que  se  mues- 
tran al  publico,  se  tomarán  las  seguridades 
necesarias,  para  que  no  dañen  á  persona 
alguna. 

313.  — No  cumpliendo  el  asentista  ó  em- 
presario lo  ofrecido  en  sus  avisos  ó  anun- 
cios, pagará  una  multa,  no  menor  de  cien  pe- 
sos, ni  mayor  de  doscientos,  que  á  beneficio 
del  Hospital,  se  entregarán  á  su  Tesorería  (22) . 


licencias,  debe  tenerla  la  Municipalidad  respectiva,  pre- 
BÍdida  en  estos  casos  por  el  Coi'rejidor,  y  por  si  sola, 
cnando  éste  funcionario  no  pueda  concurrir. 

(22)  Consultada  al  Supremo  Gobierno  la  reforma 

del  articulo  313,  con  fecha  16  de  Setiembre  de  1852,  se 
sirvió  aprobarla  en  los  términos  siguientes: — "No  cum- 
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§  2.°  Asiento  de  gallos. 

314.  — En  dias  festivos  podrá  haber  jue 
go  de  gallos  en  el  el  pátio  de  este  nombre. 
Pero,  ni  dentro,  ni  fuera  de  é\,  se  permitfí 
juego  de  otra  clase,  ni  venta  ni  uso  de  lico- 
res fermentados. 

315.  — El  asentista,  de  acuerdo  con  Iob 
concurrentes,  nombrará  un  Juez  que  preside, 
las  peleas,  intervenga  en  las  apuestas,  y  di  - 
rima las  cuestiones  y  disputas  que  ocurran 
en  el  juego. 

316.  — Los  Tenientes  de  policía,  con  sm 
respectivos  ministros,  asistirán  por  turno  á. 
tales  actos:  sostendrán  las  sentencias  del  Juez 
del  pátio;  y  no  permitirán  el  juego  á  los  sol- 
dados de  la  guardia. 


Guatemala,  en  su  Sala  Municipal,  á  trein- 
ta y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta   y  nueve.  José  Antonio  Larrave, 


pliendo  el  asentista  ó  empresario  con  lo  ofrecido  en 
sus  avisos  ó  anuncios,  ó  aquello  que  tácitamente  debe 
estimarse  ofrecido,  pagará  una  multa  no  menor  de  diez 
pesos,  ni  mayor  de  doscientos,  que  á  beneficio  de  la  po- 
licía, se  enterará  en  la  Tesorería  Municipal,  con  arre- 
glo al  artículo  3°  del  Decreto  que  la  Asamblea  Consti- 
tuyente emitió  en  21  de  Noviembre  de  1851.'' 
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Correjidor.  —  Dámaso  Angulo. —  José  Rafael 
Ayau. — Juan  Francisco  de  Urruela. — Desiderio 
Alvar ez. — Camilo  Hidalgo. — Ramón  de  Ben- 
goechea. — Faustino  Padilla. — Felipe  Prado. — 
José  de  Nctjera. — Alejo  Baca. — Juan  Pavón. 
— Manuel  Tahoada. — José  María  Palomo. — 
Joaquín  Calvo,  Secretario. 


Y  por  cuanto,  presentadas  al  Gobierno  Su- 
premo, estas  Ordenanzas,  por  7nedio  del  Sr.  Cor- 
rejidor, conforme  al  articulo  51  de  la  ley  de  2  de 
Octubre  de  1839,  previno  se  redactasen  como  es- 
presa, la  Orden  de  3  de  Julio  lUtimo;  y  verificado 
asi,  se  ha  servido  aproba^ias  en  todas  síis  partes, 
según  y  como  quedan  insertas;  y  consta  asi  en  el 
espediente  del  asunto. 

Por  tanto:  la  Municipalidad,  presidida  del 
Correjidor,  ha  acordado  el  obedecimiento  de  este 
Decreto,  y  las  ha  hecho  imprimir  y  manda  pu- 
blicar con  la  debida  solemnidad,  para  que  se  ob- 
sérven  y  ejecuten  como  corresponde. 

Dado  en  Guatemala,  á  treinta  y  uno  de  Di- 
ciembre de  mil  ochocientos  cuarenta. 

José.  Antonio  Larrave.  Joaquín  Valdez. 

Ignacio  Méndez.  Ramón  Palacios. 

Felipe  Prado.  .Tose  JVájera. 

.filejo  Baca.  Juan  Pavón. 

Manuel  Taboada.  Javier  Aycinena. 

Manuel  Palomo  Valdez.  Julián  Villegas. 

Manuel  Vega.  Gregorio  TJrruda. 

José  María  Palomo.  Manuel  Ubico. 

Joaquín  CalvOy  Secretario. 
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